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cle contnemorac¡ón del Ce tcnar¡o ¿le LENIN,
que y cst(í llevando a cabo a tav,és ¿e todo el
país-

Dentro rlcl año ¿e Lcní¡t se cottsultu la pu-
hli:acíón ¿le tlíyersos trohojos de ¡nartíst,ts
chilenos sobr¿ tlistinlos asplctos del pt'nsarniento
! Ia a¿tkjn d?l co .luctot tlt ltt Rtvoltttíón dt
Octu brc.

El lrrcsente trabajo iniia una seric de publi-
cqc¡onct. Tienc por objtto cvaluar kt ohra dt
Herbcr¡ Marcust -catalaau¿() por utgunos ültó-
logos hurgueses ((:tt1o ",rr.,'xisla"- ), ctitir:arla
a lo lu: del tltsarrolk¡ dcl tnarxisn¡o h¿cho
por Lenin.

La ptohletnáticu tnarcusiunn Í¡t)nc gran ínter¿s
) act elided. porque elacÍ¡raDrcn:c atanc¿t de
í quialtt¿cs rcttlt's alil l¡otnhrc contt tn porúnt¡¡.
lo cuttI  ct¿ tnotlo alguno dLja al tnarxisnto- 'c-
ni¡tist¡¡t¡ en una con¡lición c¡bsoleta. Todo lt¡
co trari(). el honthtc alL lx)\' sigt!? (ncotlttan¿r)
en los t¡hrtts dc Mox. En!.| t .  Lcnín t l  úníco
(/Itin(). que ittÍerpretatult) sus inqrrfutrrles, lt,
l lera ( i !ntí f icaDtntc at tran\lort lru'  L' l  ¡ntuult ' .
Obras, ' t lue tt l  t lccir dcl ¡ni ln¡o Lttt in, son lus
piet lra" '  on!:ularts cn la¡ <ttales se lundenltt l ta
lo per<'nnr pri t t turcr4 dt c.t t t  pensan¡icn!o dia-
léctitt¡. clttc cs (nr¡qúec¡.la l¡r,t por al oporlt tla
lcgionet ¿e ntar.r islo' l !ni tr íslos dc tt¡ t lo cl  t ,rhc.

CottÍ()ritra tstt traltajtt tlos tnsa¡os.. "Mar
cuse t t l  Podtr Jt¡ten", dc Carlos Malda¡t¡¡t lo.
S,rcretur¡() General del IL)lM, publictttlo en una
ptintcra redaccir i¡  t t t  lot t t ' t ' istus "PRINCIPIOS".
del PC de Chik r "DOCU]IIENI OS POL|1 L
COS". ¿lcl PC dt Vene:tt l t :  r .  "Ltnin o Ma¡-
custt",  t la Seryio l /r t lkori(.  t¡ t icnthro dc h Di-
r¡:cci¡i¡t dt)l IDIM I Pjal$or <ic h LJníycrsicled
de Chilt:.
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GtN duda que er l re €l  p€nsamienlo de M¿rcuse v los movim¡en-
ü tos iuveni les que sacuden nueslro l¡empo hay una evidente re-

lac¡ón. P€ro, la obra de esle pensador no se l im¡la a prestár
cimienlo leórico a le ¡uvenlud. lncluso él no acepla de buena gaña
que se le presenle como el "gurú revoluc¡onar¡o" de los estudianles
de cposición, al decir que Rudi Duischke ( l¡der ¡uven¡l de la Ale-
mania Federat).  La lesis del "Poder Joven", poslulada como al-
lernal iva revoluc¡onar¡a en nueslras diás, lampoco es una ¡dea que
ccmparle Maicusei "Como Ud5. sáben -ha dicho- considero hoy
la coosición estudienti l  como uno de los faclores decisivos en el
mundo, aunque no, como me lo han reprochado, como una fuerza
inmed¡alemenle revolucionaria.. .",

Debe quedar en claro, por lanlo, que aclualment€ muchos
poslulados marcusianos son ul i l izados por los movimienlos ¡uveñi-
les, pero lo cual no puede inducir a pensar que la obra de esle pen-
sa¿or qermano-norleamericano sea la causa de tales movimienlos

La inusi ladá ácl¡v¡dad que hoy despl iegan d¡ferentes seclores
de la población conlre la socieded capi lal ista, y que anles ño lo
haciat con la v¡rulenc¡a del momenlo, es a no dudarlo un hecho
¡uevo, que t iene sus causas en la9 conlradicc¡ones de esle m¡5mo
sislema sociel.

El méri lo de Márcr¡se, y de al l¡  la qravitac¡ón que alcanza su
p€nsem¡enlo, eslr iba en eslar poniendo €n el cenlro de su obra la
problemática ñás acucianle de la hore aclual,  y asi lambién como
su mevor desmér¡lo radica en no ser capaz de enceuzar posi l¡va-
menle €sla fuerzo €sponfánea, n¡ dar una respuesla cabál y c¡enl i-
f ica a sus anhelos.



SEIS

ESQUEMATIZANDO 
(' : l" i  nur 'vur ic¡ómertos. Mrrcusc. cjr una re.

crerle ronlcrr nci ir  r l i '  l , r<l¡,  t ,¡  l .r  Univ€rsidad dc Bcrl i l l  Oestc d¿
cl siguienle paltoram¡: " lrxistc cn estos -dice- ura orrosi. ión Do_
lar.enrre sec¡, , r , . .  j r , ' r ' i ,nf l .v i l ,Aindos .  {"omo el  lo j  dcn.,min¡.  con,-

¡Ul ' t4 i  DOr l j ¡s m n,rr f i t j  t ¡ { r i t {  J r tor tor-  q.¡cñ¡\  en EE.uu. v Jo:
c i  ' l :o,  . :e( t / , r r ' ,  l t t . iv i ' .  r j t j ld. ,s ( lc Id sociedacl .  I  quc conf( , r ;a;  ¡
lur .  o dc Nl j t r r '  . . , .  -  r ¡ j ) j t  nr¡  t , t  c. ; rse l rabcjacicr i :  quc sor loc téa_
¡ ' ¡n. .  . ¡ ' ¡g"¡¡ , . , ' . .  .  i r  ¡ r t í t  r , , . . .  i . .p r  r r ) i : ras.  ctc Ti ;b ién (o; . id. . ; ¡
. ¡1,r , ' t ! ' . i  l , r ¡ \ r t  É. l r , l i , \ ' ,1, ,  : r  s, , : . i .d¡d de la.opulcncia aIns es
l_ur.J i ¡ntc. .  :n(  lu\ , '  ; r  l , rs ' r l r , : t r  , ,ut  r r  xr lu áo.r  r je la un¡ ier i i ¡aJ por
I i r l l r  c l ,  \ ' i rcruk j ) .  A, t rnJ.  l , ,s  'h.ppipj .  .bcdtn,ckc 

t ,  o l rnc.

- 
Todos cstos grL¡Jx)s confo¡nan lo que hoy se l lama la . .nueva

Izquiclda cn los I, : l t .UU. Postulan L¡na lucha contr¡ toda ideoloeia.
y. no ra dif ' , j j i ( l i r  c0¡tr¡ Lrs gobe¡nantes o una cl i¡sjr determináda,
srno nt¿is bicn (r)ntr l l  d "\v¡t of l j fe det país dcl nortc: es deci¡.
conlra l¡s coslumbrr 's. l ¡ \  insl i tuciones. jnclulendo. a juicio de
l l ¡ r 'cu. . , .  . r  L i  mr.m¡ ,  l í r r :  , ,1)rcr¡

Po¡ otr¡ ¡)artc. las manifcj t¡ciones oue efectúa esta nueva Iz
qu:c: ,1, t  . j  r , , l {  r ¡ r ( ¡J.  \ '  i tor  tanto legal izadd por c l  gobierno. A
juicio r l  '  ) \ ,Lrr,  rrv . .  óst¡ sc reprimiera tendria ma¡r,rc< alcanccs
rrvoluci()n¡t ios. L¡ frsistenci¡ (,a grupos juven,lcs. como los ,.hi-
ppics . ( .s ( lc c¡rÍ lct( ' r '  p¡sivo I más qL¡e nada e.st i l  cimentado so
bre un¡ nuIvir nrl)r i i l  soxr¡¡1. Su principal Drotesta va cont¡a la gue,
rr¿ dc Vrctn¡¡n. qul '  l l ] l  siü) un¡ cspecie de dctonante en esta ¡e-
bcl i{ iD.

- 
En f/r irncr lugar.,  h;rbri i  dc dcc,rse que este esql¡ema que t¡aza

M, r ' tr¡ . t  corrcrlrrnrh ., in ( l l rLl,r  ¡  ¡ran parte de lo que ocurie er la
soci(dird n¡ 'r t .  ¿tm..r, . j tni t ,  ¡)  r ir  no t iene un valor universal De-se ¿
II : : t r r  Icn(;mi ni , \  . tmi l j t r , \  cn otr¡s pa¡tes (como la ext¡ ;cción
¡rrstocráLica y br¡rgucs¡ dc muchos compcne¡tes dc la ul lraizouie¡-
d! chi leD¡, por ( jc¡nJ)lo). Las .r ihtactores t ienen caracte¡íst icaj muy
proDias cn cad¡ .()nt incFtc y en cada .país.

Y he aqui cl prirn('r cr'¡or grave de Marcu-se; ya que él trabaja
s,rlbrr la bi¡sc d<. cst¡ "rcalidad". haciéndola extensiva a todo il
mundo, sin cl isl . ingos, incluso. entr€ campo capital ista y social ista.

''Pa¡k) dcl (\rn(tplo ,-afi¡ma- que ,los s,,stemas socialisla"s v
co¡nunistas cstán l ](ry l igados a un solo sist€ña mundial_ Dara bie¡r
o para ma]. cr)¡ ( ' l  ci l t i tal ismo"l.  Más aún: "Porqu€ sea lo que sea
Jo que pucda dccirs0 contra la sociedad exisl€ote. sabemos ;L¡e no
hav lugar ¡ di\cu.iú :  I)STAMOS MEJOR AQUI QUE EN LA úMON
SOVIETICA O EN CUALQUIER OTRO SECTOR SOCIALISTA. Y
¡esu'ta difícll dccirlcs que lo que ocurre en los países socialistas
no es social ismo"r-

Na<iie quje¡c ni debc negar los e¡ro¡es y las dificultades Oue

¡,-

SIBTE

hav en el mundo socialista; sin emba¡go, de alli a no reconocc¡
la "djlerencia esencial de clase que subyace en una y otra socredacl'

es ca€r en un total subjetivismo.
Otra de las afirmaciones claves d€ Ma¡cuse es que "no €xi$te

"r."^ ¡p-^t, ,oinn¡¡ iq en se¡vicio activo". Estima oue la claseque la claseuna clase ]evoluciona¡ia en s€¡vicio activo".
o¡i".á, .n los países de gra¡ desa¡rollo i'ndustrial ha sido asi¡ni-
iida ai sistema^ ('por supuéü; toma corno ejcmpio el caso de Esta-
dos Unidos).

S€ñalamos este aspecto de su pensamiento, antes de cntrar a
un estudio más pormenorjza{io de l¡  obra. f ,o¡quc constl tuye^la gran

contradicción de Martusc: descansa en cl la ac,mai la ¡al la oe
.oiuc:ón via¡te y científica a los misr¡os problemas que él plantea

{

tA SOCIEDAD
OPRESIVA

VEAIIOS. el " lci l  motiv de tr- ' r t i r  str ubr¡ ( s un¿ l  iolcnta cri t ica
v 

¡ la soc:edad actual ( incluJenc,r.  como l lemu:- vis1u. a la socia-

l ista) a Ia cual él denominr ": ioc edad oprcslva un su l lDro ! ' l

ijü¡t" Úniairn"n.looat" '¡Jone al descubierto todos los malcs que

,"i . lu 
" i  

i"" l iu.uno, la'reskicción de su l ibert¡d. la l imitación de

s(¡s oo.ibt l idadcs creadoras. de su pensarnicDto etc cn otras pa-

l ¡bras.  la enajenáción -que 
la.eserci¿ l tumanl l  'u l r (  en este l lp)

¿e --cciedacl, cbmo va ló señalara C¡rlos Mürx
-- p"-rtrf"-ir su rbmplazo la creación, a tt¿vés de una ¡cvolu-

ción. de una sociedad "no op¡esiva o librc '
iero la pregunta surge, t ha surgido mlchas veccs en las con-

tcrencias oui di continuo dicta ea EE UU o Europr'  ;Cómo se

ouede l legár a construir aquella sociedad quc l iberar¡.al hombrel

.:Pueden 
- l tevarla a cabo aquellos grupos 

-de 
In{rapr¡vl l€gaoos o

privr legiados que hoy conforman la 
-opos:clon 

al clcclr clc rylarcusi '
ént¡e .os c¡¡ales ocupan tan desl¡caclo l)apel los estuola esr

;Qué responde él? Textualñente lo sjgurcntei "sr. la oposrclon
estud:anti l  Dermanece aislada, si  no logr¿ sJl lrse dc su prop. o

circulo y mbvil izar capas roalñmte susccptiblcs pnr la pos¡cron
qr" o"oi/un en el procbso social de prodwciún' .de desempeñar en

lá revolución un papel decisi\r'o entonces la oposlclon estudlantll no
pu€de representai más que un pcpel sccundario' :r '
' 

,:Pe¡ó cuáles son estás capas. que po¡ s-u posición. en el f/ro'
c€so productivo pueden desÓmpeñar un papel- r€voluclonarlo slno
Ia c'aie obre¡a? ¿Y si a juicio d€ Marcuse, la clase obr€ra lra pcr-

dioo su carácte¡ ¡evolucjóna¡io, cr¡ál es la solucim al p¡oblema?
Ej É,ensador alernán-<stadou¡idens€ es muy claro al decir en

sus cbr;s que las masas (entre €llasi por supueslo la clas€ obrera)
ha sido düneñada en Ia sociedad de la opulencia por la misma ena-
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ra revolución sociailista y hoy una terc€ra pa¡te d€ la humanidad
ha segr¡ido la misma ruta.

Frente a tales hechos, que son de Perogrullo para tod¡ p€rsor.'a
medianamente informada en sociologia y pol i t ica. resulta insól i to
que Marcus€ con sus ?0 años a cuesta diga que no t.enen rcspuesta'
y que a la vez se autoproclame co¡rno lvlarxista

Marcuse es un sociólogo de origen alemán, nacion¡lizado pos-
tlrio¡mente norteamerica¡o, país en que vive desde 1932. Hijo de
pad¡es muy adinera.ios, estudi(i en Friburgo, fue condiscípulo de
E¡ich Fromm y llegó a ser ayudante de Hejd€gger. Ha ejercido co-
mc ,prolesor de sociologia, filosofia y ciencias politicas cn las uni'-
vcrsidades de Brandeis, Rerkeley. Columbia y Cali fornia. I{asta el
año 1918 fue militante de la .locialdafiocracia al€mana, pcro sic ¡eti-
ró ciespués del asesioato dc Rosa Luxemburgo y Karl Licbchnecht.

EL
ANTI-LENINISTA

EsparLaco en Iá socie¿a¿ ei-

\ /-{ .n 05 airu j  20. dlclJbr h. 'r 'ur ' . 's.-r¡ t .rnfer|nci¡s en la E.cueru
a_-- { le Consejo. Obr¡ro. en Br'r l in cn qr¡e postulaba I i l  "rcvolu-
ción parmanente" I 'cr i t icaba a Ifnin po¡ impulsar la construcció¡
d€l sncialismo dentro de las flonteras de la Unión S)viétic¿r sola-
ntc(lte.

Al advenimiento del nazismo Marcuse emrgr¿r y de., ipt lés de al-
gunns ¡ños en Suiz¡  l l€gjr  ¡  EE.U[.

Mucho se ha hablado que du¡ante la Segunda Cuerr¿r Mundial
fue fun€io¡ario de la Oiicina de Servicios EsLratégicos dcl DL'pa¡-
tamento de Eslado de EE.UU. (cnl¡e 1941 y 1950). No crecmos que
esto lo inhabil:,te como intelectual: más cuanoo ha dc pensa¡se que
su labo¡ allí fue dirigida con ra los nazi.s.

Lo oue sí Da¡ece "cxt¡¡ño', sino sospecho-so, cn un hombre que
se tiene'por "ievolucionarjo" es que fundaciones como la Rockefe_
ller ]e fina¡cien algunas dc sus obras, como por cjernplo "Marxis-
mo Soviético', y lo bequen p¡¡c quc las escriba. Y estos r() son des-
lices que le cuelguen al seño¡ Marcuse, todo el mundo pucde leer
en la página 3 del mencionado l ib¡o los efusivos agradecimicntcs
oue su- aito¡ da a la "Rcrck€fellcr FoundaLion" que hizo posible la
redacción y apa¡ición del lib¡o (no dígasc tampoco que son "pcca-
dos d€ juventud' puesfo quc fue escrito 5 ó 6 años alrás)

Atmque sin duda debe hrber siempre consecuencia entrc l i ,  q' lc
se piensa y se hacr. ¡esulta má{ just" juzgar a un pensador ¡,nr IJ
que pjensa.

La ob¡a de Ma¡cuse bien pudiera se¡ clasificada €n dos tipos dc
trdbajo: los de carácter psicológico-sociológico y los "ociológico po-
liticos De los prirneros podrían mencionarse entre los má'r 'mpor-
t¡ntes: "E¡os y Civi l ización" y "El Hombre Unidimension¡l",  v de
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los segundos. "Revolución y Razóri", "Tolerancia Repres¡v¡",
xismo Soviético" y "El tin de la Uüopía".

Los psicológico-sociológicos han sido,
didos, p€ro

Los psicológico-sociológicos han
rs, p€ro sin duda son los que {q.rdg!. pero s¡n duda son los que de manera más r iecisirr l r ;¡rr in-

llurdo en los "hrppres', "beatribks' y otros movlmientos ju\..niles
de ptotesta masiva, a.lgo misticra.

, I¡s sociológico-políú.icos, en crambio han lsüo profusa¡nente
galadgs.Pgr revislas occiden(.ales de alta ci¡cr¡lación, y soa¡ l,* que
han tnl'lu¡do €n máyor riedid€ sob¡e los moümienlos estudi3nltl(,shan inflqido €n máyor riedid€ sob¡e los rnoümienáJ estudi¡
cuya acc¡L¡n presenla mayor violencia e irrplic¿ncias politicas.

FVIDENTEMENTE el suslrato freudiano del pensamiento de Mar-_ 
cr.e .c halta en los primeros. AII |  pl¡ntea que para él to, l¿ ta

dialect ic¡ del desarrol lo humano estr iba en dos prrncipios antagó-
nicos: EL PRINCTPIO DEL PLACER Y EL PRINCIPIO Dc I-A
R,EALIDAD-

Conforme a este esqucma "la historia del homb¡e es la histori¿
de su represión.... fluesto que la cuiltura no sólo rest¡inge su exis-
teÍc'ia so.ial sino tambión biológica.i Como él estima toda.s las for-
mas sociales actuales "rcpr€sivas" postula La creación de uxa so.
cjedad ha-da ahora no (\)nocrda, que "sólo puedc llegar en ta má!
al a madurez de la civi l ización. en cu¡nto a todas l¿s ¡ecesidad€s
básicas pucdcn se¡ s¿rtisfochas con un Sasto mínimo de energía fí-
sica y mcnl¿l en un ticnB) mínirno".rt R€con(rcc que el libre de-
sarrol lo dc los inst ihtos (b¡.sr dcl principio del Placer) implicaría
una ¡eglcsiún a cstados prec¡vi l izados, pero que el lo "deslr¿ría la
c¡nalizaci<in de 1a s('x:l¡alidad den¿ro de ,la reDroducción mo¡oÉá.
mica y. . l  Lrbú sobn. l i i \  perversiones .?

En "Fll ll¡)mb¡.e Unidimensional" hace .sin duda Ma¡cur¡ uno
de sus más inicr€sa¡tcs itná¡isis a la sociedad capltalista m¡llrlmDo-
ránrr. Al)¡rr l , .  oc l¡s dcformaciones a que cstá sometido el l lomb¡c
en 1a "socicd¡d jndustr ial avanzada" ( leo¡ía de 1a enaienació¡r de
M¿rxr. , . t . '  , ,r  iúlogo ponc /í  el centro de su e\tudio ef proq.esir.o
fJroc,.n l ,1rr, ' l , igco qr¡r se va expe¡imentándo. Aunquc no e* un
fenómcryr nr|v,¡ y ya fu. ad! 'ert ido por muchos aulores a f incr da.
siglo pas¿¡do (Marx lo desa¡rolla en el p¡ime¡ tomo de "El CaDi¡¡l")
s€ vuelvc ¡ convertir en un tema de "moda". Muchos e¡savistas eco-
nómico\ br¡fguq.as Ic dcdican hondas cavilacioncs a este tem., (Dor
ejemplo: 'EI desafío america¡lo" y otros best selle¡). En üna r.-
cieriüe entrevjsta por TV el MiÍistro de Relaciones Erleriorer. Ga-
briel Valdés. incluso señalaba a Ia tecnologia como "el grax pro-
blema del momento prresente en el mundo".

h.

ONCE

€n gen€ral,  menos ( l i lun- T
I rA TECNOTOGTA
I COMO
l,,pooeR pounco,,
I

DARA Marcus€ los mal€s que acarrea al hombre Ia su.iedad ca-
¡ prtal¡sta no provjenen de la explot¡ción dc que es objclo la clase
desposeída de 106 medios de producción por parte de los p'jseedores
de éstos, sino del avanzado nivel lecrrológlco alcanzado. "En el es-
tado avanzado de ,la cjvilización industrial. .la racionalidad cienlífi-
ca, cüve¡tida en poder politi.r, par€ce scr el factor decisivo en
el desarrol'lo de las alte¡nativas histo¡icas.r' iPoder político de la
f,ropia tecnologia como un gnte dbsu¡damcntc lndependientcl ;Quién
tiene esa tecnologia en sus ñanos y eD bcna'ficio de quienes sc em-
pl.a y con qué fines? ,Es una pl€gunta obvia, pero que cl scñol.
Marcuse no se la haceenelcurso del i jbro. Insiste. por el conlrario,
en darlc un oarácter asocial y absdluto. Aliirma, por ej€mplo. "ni
1a nacitnalización, ni rla socilalización alteran ,po¡ si mismas esLe
t¡atamicnto físico de 1a racional ización tecnoló{ica; al contrario. la
últ ima pcrmanecs como unJ prccondic.ón para i ' l  dcs¿rrol l ,r  . . io, u: is-
r¿ d(.todas Idj fucr¿as pr,rductiras.

El profesor soviético Yuri Zamosirkin dice al respecto: 'Hay
que tcncr plesenie qu€ ta¡to la apolo€lla conscicnte como la incons-
ciento dc la burocracia parl.r hoy, con mayor frecuencira, de los
esqucmas lógicos del detorminrismo tecnológico: 1a apologia consi-
dera la bu¡ccratización coi¡o u¡ ¡esultado p¡csuntarnente nccesarjo
y como una condición imprcsc:lndible para d desa¡rollo racional y
eficaz de la producción industrial moderna ¡ la economia t'n su
totalidad.... Esta organizaci(in, al igual qur el pensamiento "cien-
¿iita" y el "unidimensional" pequeñoburgué-s que se adaptan a la
organi¿ación bu¡ocrática, sr'presenta como ol simbolo del bicDeslar
materjal y d9 ]a ef iciencia económica. Pero asi es como sc la jma-
gina t¿mbién Marcuse. quien expresó co¡ t¡uta energi¿ su irdig-
nación con motivo del pcnsamiento "unidimcnsional". Porquc en
Marcusc' Ia relación recip¡oca del bienestaf material del homb¡c,
las formas buroc¡áticas y dcshumanizador¿s dc olganización r_ la
técnica modcrna sc conlcmplan como una caciena uni l incal dc dc
pendencia causales. Con cstc modo de pcrrs¿ll quedan ocultos los
¡exos objetivos cnt¡c la organización burocr/ltica deshumanizadora
r el caráder de las relacioncs mat:r ialcs obiet ivas. asi como entrc
áouel la y el  sstema de 1a cul tura ]  e l  dr .  \ : i r l { , r€s axi . icnl(r  ' . r  Lt
sociedad concrcta.

"Es sabido que Marx clt¡uclió estos rexos, y demostró c¡] cl lomo
III  dc "El Capjtal" la dual id¿d i 'nterna dc las fo¡mas de a(lmi¡r is-
t¡ación dc l¿ f, . foducción social izada en el capi lal ismo. Matx clfm.)s-
tró qu('  la , ' rganización d. I :¡  admrnistr¿ción no sólo j t  :r¡ irJt:r
aqui -a las ¡eces¡dades objet ivas para d rrgir de un mod,'  r"r¡ l .rn¡i
'a produccrón industr ial moderna, sino -y esto ei part i(  ul¡r ' r  cnre
ir¡portante- a los int€reses clasistas oe las capas socralcs que
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p¡edomi¡an económicamente y detentan el poder sobre las crrslts y
los hombr€s".ro

Pe¡o cste "revdlucjona¡io" que es Marcuse, ve una anlirr)rni¡
entre el avamce tecnológico que se ope¡a en el seno de la sr)ci('dad
cadital ista y la clase obre¡a, como si más barde en el socir l ismo,
el p¡oleta¡iado no pusiera la misma tecnología al se¡vic:o d(' todo
el pueblo. Es má.s. tarrxpoco ,complende Marcuss q¡B el cilrírcter
¡evolucionario de la clasc obrera no su¡ge sólo de la miseria n quc
está aomeLida sino dcl oes¡rrollo de todas .las cont¡adicciones inhe-
Nnte-c aj slstema capiLal ist¡.  'De todas las clases que hoy se en
ftcni.rn con la bur(Lt.s ¡.  s, l lo cl  pro.ela ado es unu clase \{-rda-
de¡.rm€nlc re\o0'  io jd" i ¡ .  t .as dcmá r  c-asr\  van degenelando \ '
des¿parecen c¿n cl desarr'ollo de la g¡an jndust¡iai e] proleta¡ialo
en cambio, es su procucto más pecul iar". (Manit iesto Comunisla).

Laj conc urioor' .  x qu. j l rr iLr Mrr4uj^ lu.gu dr. su largo aná-
l i i  :  qu l . r 'a ¿ <' ; rbo er.  E'  I f , ,mbre Un.di ' r lcns' . )n¡1 ,  t :cn t )  un
jnconfu¡diblc sabor Icvisionista, J. quc lo cmparentan con los más
trasno.hados aLltorc-s de es¡ ,enc¡cnci¿ Est miste¡ioso "Doder" de
J,,  le( 'o logi"  ' r r . r  :cgún Mir t iu 'c r" . lur 'crd, ,  { - l  cafá! ter  Icvoluc'o-
naric de la clase <¡b¡era. "Tal ¡aciona[ización €¡cucoLra una cerra
ci¡ ¡esisteDcia por parte dci trabajo. pero es una rcsjstencia que
no cstá acompañada po¡ la ¡adicalización politica ....también es este
üs.oeclo la d{y¡inrnle proporción del poder de rrabaju humano (por
l , l  lc .n i i 'eación, (n el  proccso pruducr ivo :mpl ica unr di5minució¡
c¡ cl pod.¡ Dolí,Lico de la oDo.sición" ¡l

;C;án¡a ;i¡nilitud hay e;tr€ esta sentencia y una cle M. Slveezy.
c()nnotadc¡ revisionisLa contcmporánco! "Irs avences de 1a tecnolo-
gia moocroa tienclc'n a fo¡jar un proletariado que es ¡nás bjEn me-
ttr i  quc nt; i . j  re|ulu,: iunario qu- aqu( l  que cmcrgió d(. la rev¡lu¡jón
,r .dr ; . : r" : r l  ; ,  mpd.ad( 's d,  l  \ i I lo XT\" , r .  Pero esra úr.ginal iL ldd'  dc
qur hace Éula el scñor Marcu.se cn el l:,b¡o más delcndido poa sus
l-¡1, . ( ' ,  s ,  . {  r \mon'¡  muclro más l r l 'á cn . l  t i { 'mpo. Sus rCiccs .c
fncuer' :raD ya en Bcrstein ql lc con ot¡ i ts pa¡l¡bras y otfos argumrntos
apL¡¡:a ¡ la mism¿ dilccción. ¡]s dacir. esto.s teóricos advieil:n. co-
mo t e-iult¡jdo d{rl dcscnvolvinlenLo clcl sisten¡a capital tsta, una edé-
nr.  r  cal  .  , i t i  .n , ;  . l i rs. . ' .  Como lús cr .a ' rbr . ' j  del  cap lar ismo 0o-
pul, r" rcrr r trr lr . ,  .  j  y . 'breros g, izovrmenrc identi t i ¡ados c lo.
m'. jn lo\  inr I r^- . \ .  Y cum" l , r \ r  isdm-n. 'e Marx \ io ct)  .s la FLiroa Ia
' lc .  r .  ¿. "n d, : i . .  r ' , r ' r l :cr. ,) '  s m,it-r i¿'es D¡r¡ cr r,¡sú al soci¡ l ism{)
I ' ,  r l , lur , .n,rL,olr . t , r

I

I Er. PAPEL
I REPRESTVO
I DE tA RAZON
I

Iluy v¿gas s(nr l¿rs forlf¡as que p¡oprn-5 para alcanza¡ esla "so-
cicdacl no teprÉsiv¡', y en iodo caso, de su obra está ausente el
método práctico dc su ,mnsecución. Propioia lo que da en llarnar
"cultura l ibidinosa", "¡azón l ibidinal" y otros conceptos asentados
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sob¡e los instintos y la fantasía que contrapone a la ¡azón y a la
lóÉica (por lo d¿más, notoria constante en toda su obra). Y aunque
n¡i lo sdñata corno una via, út¡onc rnucho éntasis cn la crcrcjór es'
tél ica due eomo displ i l la independ¡en!e" podría "anular el papel
reDres¡vo de la razón". Llam¿ a la estét ica "( ' iencia 'e la s, r¡sua-
Iidad y c,ieücia del ent€ndimiento, a ia lógica".ril - (Asunto ya
planteado p0. Kant).

Pora él tiene parLicular irnportaDcia cambiar la psico:logía del
bomb¡e v no "sólo" transfo¡mar las est¡ucturas de la sociedad.
Postula,'a la manera de los vi€jos [¡ opistas, a los pedagogos pa¡a
una funoión escncial en ..ste carnbio. (Se oLvido que "ci educador
misño debe ser edr¡oado". corno dice Malx en su Tesis III sobre
Feuerbach). Perc. 'F,or' sobre todo valo¡iza las ¡ebeliones ju\¡enilei
qu3 cataloga como "une ex¡gencia que no es solamenle inleleclual,
sino 'jnstintual'', ,a t¡avés de la que "desean una forma de ex¡5-
lencia enleramenle difetenl."tr .

La violercja la esl:ma como u¡1a dc l¿Ls deformacioncs nás flc-
cuen¿es de la sexualidad en el scno oe esta sociedad "r€plesiva",
esDecia¡mente en el 'forbirl€cimic llo de los insi,intos durante la pu_
be¡tad"r;. "Después de la subilirnación cl componerrie crótico... i'.i
libe¡ado bajo la forma de irclinaciones hacia la agresión y la de\-
trucción"rtt .  "En la luch¿ entre las genc¡acrones los bandos 5ar, '-
cen habe¡ cambiado: el hi¡o sabe más; r€presenta el princ¡p;o de
la real idad madura ir .ote a sus formas Dstc¡D¿les obsoletas"rT.
' 'Los jóvemcs ñbelde\ pcrso.r. f i r j ,n ya i l  i rñ!o t ip.,  del h.,11brc. c:
nuevo Adá¡"lN

Aunque Marcuse no se decl¡ra abicrtameütc marxist¡,  ¡3cono
ae "he estudiado bastrantc la ob¡a de Marx'r '  v sü posirclón eslá
€r gran msdida refe¡ida a la de Marxl e incluso cl l  "Marxismo
soviél lco" deficnde el ma¡xismo de Marx . Por tal motivo r 'esul-
l1 inc:udrble hl(  ¡  . i , ' r ' r rs (  nfr .  ntac ¡Jn(s.

Et ,,MARXISMO"
DE MARCUSE

Y-\ cn e) con(epLo mijmu d{- l  Irumbrc. MartLs. '  jc ap¿Ita rustrrr-
'  c almente dcl ¡na¡xismo En su a.t ir id.rd vital misma - dicc

MaI]( d! hombr: está guiado Dor su VOLUNTAD v su CONCIEi¡-
CIA... Ira vol{rütad y ¿rctiv:idad vjtal CONSCIENTFj .r,istinEiue al hom-
bre Ce los animaLes...  Sólo po¡ csta raz¿rn la act iviCad del hombrc
es un,r alrt i \¡ idad l ible r. .  'ven!1rr MaIx comprende al hombr€' co
i lro "un se¡ natural-hur¡)ano"lr,  (es dccir.  animal-hombre). \ Iafar¡-
se lo ubica fatal¡Nnte.n la ór 'bit¿r zoológica s:rn ni g'Lin¿r di)-t i rci l i1
tual i lat iva y acicaleado s(i lo por los inst intos primarics. Bsto r l¡-
pi ica aa.cmás cancebir lo c¡e nrncta metafis:ca, como he.ho ( la t lnrr
vez para siempre y no el l  ñedio c]e un proceso hlstó¡ico de ¡t l t{)-
¡f i rmasión. en ouc se ha creado l¿ CONCIENCIA huúa¡14. El hont-
b¡e oa¡a cl márxisnro ha ido t lansfo¡mando la n¡turaj{-ra coDlor-
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me,a sll. nec€sidades. 
-la 

ha ido .,hufiranizando. 
, y en estc flrocesose ha do transformar¡do ét mismo. ..hunar¡izándo&. 

,--hñi¿"iiñ i;que l lo'  es. "El tolal do lo quc ao l lama h¡3tori .  dej ; ; ; ; ; ; ; ;más-que la_ cr.ac¡ón del hombrc por cl traba¡o tu-"ro., l ; ; i i  
"-  --

r-ara Marcr¡se_ et trabajo es .s¡ilo la t¡ansformación del ..gozo,

:: ^.1lr,Cl 
. ,vfnoo en éste. .a Ia m.alfr.a Sh Hegel. soto su al¡rc_,-9 I i.n,"Og, bajo las (ürdiciones historicamenüe traosit¡rias d; tas(rc.roao c¡€ crases anrasonrcas., 

l.J"",,.jlffIlrirliil,"r.S.i;
liiiJ;ff'l3ll:" ":X'"Hi;"1f'o..rundo pracer de ob ietivar sucr|(rr, La enaJenacton oo cstriba pa¡a Marcuse en tra fiustración

Fi'il "rf H';Í"$ "l'oTToi.f'"*l';f.":i'S "i",ff""'Jll: iT. Tffi *t&l
.",*ü*u, ui.. .fXoffiyjfill" ol""l,li 

insrinr,os. p¡imados. Ataca vio_
macron nesarivu det insr |nr¡r 

-,-"li,IT',it11;J"T,f 
t 

",tT3 ii,o,l,-,dmor' monogam¡co tnst i tucionrl iz¡do.. Enjutc:a. por ejernplo. a la

[iJ" "'1il,:illli; T,l,?i.1","i#ljl].,, THr,?il;1T;ñ:Tff;ii:
;,áÍ ü'i:: :l"iiT"lf ,i,i';.""i"de 

amor cs ra expresión más ere'
ra mcr i ic .. hasr a oonce I a s necesi ¿a ilol 3iÍ,;"L"0"""0-'"T fr 

ti""J"TS-

!'f; il;:':';"iÍT.'li"T"üi: ;i *LfJX,l& T"::"fifH"oiJT;
.0.;,ff l.LJ"ll ",1',,T'o"Tlll'ffÍ;."-",1.:, :11¡:*i::"¿-ef*,*.¿

En la Iot¡oducción 'puntualiza: "Este estülio trata de evaluar
algunas de las prirripaies t€nd€c¡cias del ma¡xismo soviaico... La
ciirica e¡nplea, irues. los :¡rstn¡ne¡rtos cqnceptu¡les de su objeto' a
sabe¡ U--MAR-XISMO. c\on el fin de acla¡ar la tunción r€al de
éste €n la sociedad sovi¡ttiaa".eo

Pero el método que ernflea el au{o¡ dista mucho de s€r. un
análrsis ¡iguroso y serb de 5u OBJET0; no @nstatá lo que qulere
demost¡a¡I las ciitas de las obras clásbas marxistas son escasas
v cuando las hace. están tomadas arhit¡ariamente, sepaJadas de su
¡ont€xto general. D€sde las pnrneras páginas comienza a deducir
a u'jo¡i lo que en esericia es Ia razon de este t¡abaJo: que la so'
cie;ad sovié[ica nada t'€r€' que ver con el socialismo y que r€p¡e-
s€nte una llag¡¿nt€ traición al marxismo.

Veamos; ;.... afirmaciones, que se repiten periridicamente y que
Doseen una risiF¿ oanónica: la sociedad soüética es una socic{¿cl
ioci¿lista en lá que no se da la cxplo¿ación; una dernocracia total '
Estas manifestaciones. fo¡muladas y tornadas en sí mismas, son ma-
nifesiaciones falsas. tanto con los crite¡ios marxistas como no-mar-
xist-es".:]t

;Qué entiende Marcuse por e).plotación y lor democracia? ¿Por
oué estas manifestaciooes que hacen los sovlét'cos de su socleoao
don falsas r d€ qrÉ manera puede deñiostrarse? Son pr€guntas qJe
todo :e(.t-or t'ene que hacrerse Mas al aut'or l€ pa¡ece sulicient€
afirÍár que son falsas bajo todo crilerio (marxista o no marxl's-
tasr. -A.hoia. preguntarsa' siquie¡r bajo qué cri ter:os lo enfoca Mar_
cus€, resulta' lmpert inent. despr.tós dc haber leído la Introducción.

QUINCE

TUCHA DE
CLASES Y DE
GENERACIONES

"coNrRot" soclAt
O PRIVADO

$ll l lLAIl  . 'nn'quo rdealrst¡ l r¡cc Mcrcusc dc lJs cta.q5 so.¡.¡. . .  . ,
,  _r jr j  oJ( 'v. rJ r\pr.ujton do prtncif , tos gcneralcs eternos basados en

O ¡Cr(nCI¿ts cntr,(.  genCractones y scnos y n!¡ COmo ei resultado de
ur srsl(.nl i t  l l |str,  co dc ,,Topledad privada $brc los medios de Dro.
ouc(ron. -. . . . I . i )s esp.r imenes del género --di(Í  . ie enfrentan ünos
i¡ otfo-j :  r)r(trr. t¡ t jo. macho-hembra; (smo rcsultado de ésto, tambrén
..c (nlr, .  l i r ,r  r l  ducño-sirüente, el jcfe €,mpleado. están inl,e¡r€lac,o_

l;] i lJ l ,  _: j i11.11, 
ul p.r¡c¡pro en moldes esp{'ci f icor dc Ia enajen¿ción

Si \'Iarcus( -como afirma- lra estudiado a X{arr, evidenteúetrte
su c' ,rnpr,1l. , i j r  ni) es de las más profundas. lV" o¡stante, cor¡ óiós

antcc.cir 'nt i .s mirrxirtas se permite cn sus obra.s sociolósico ool i_
¡rc¡l \  .  . .r)JLu( t irr  t l t  ¡¡ I ,r l .circión de ld doctr ina dc C¡rlos Maix e¡ lupra:tr(r.  l .rm(moi como ejcmplo "MARXISMO SOVIETÍCO. unI
o( '  ' . ts  ¡ t r i r : . r ' ( ( ,1t t ( . ,  y.  s in duda. l ¡  mái rcproscntat iva dc éste
Clu. l lcm,¡s r l¡m¡dL, segundo t ipo dc trab¡jos.

MAS ade ánte. diccl . . .mlcntras cl control sobre los mcdios de

"'  produccjón y . tobro Ia di. tr ibución del producto no sca conferi-.
do a t.)s 'Oroductorcs ¡nmcdi¡ los". esto es. mient¡as no haya oonlro:

"'inl"'itluá 
'idesde aba¡o". Ia nacionalización --4o mismo quc la

industr ial izac!ón- consl i tuirá un mero instrumento más efectivo de
áo.i.a"'ort.- A estb resficcto.'la socicdad soviétic€ sigue la tendcn
cia fene¡al de la modern.r civl l ización industr ial . :rr  En otro punt 'r
rtroñoce qun "si elect ivamcntc cl pueblo t icne la propiedad sobre
los medioi de producción. no tiene el control de los mismos v c!
eiercicio de "dste cont¡ol pertencce a inte¡eses pa¡liculares":1¡
- \ l¿rcu^sp ni siouiera mcncion¡ l¡  cx stoncia cn la URSS de loi

sindi(atoi ' l_ organ'zacronct :crci¡ les tcoopcrativas. juveni les . fcm"-
nin3i estudian¡i les. . tc.).  i r  tr¿vés or loi  cuales los trabaj i ldi ,r .  i
("DroducLores inmediatos ) !ntervicncn en el "cont¡ol" dc Lrs mc
dios de producción "desde ¡bajo . ¿Conoce este auto¡ l¿ formu en
que se discuLe¡ los plancs económicos? ¿Con(rce las atri,bucionc\
clua' cn cada rndujtr i¡r  Llcnerr loj  sindicatos que en gcn(r 'r '  ( ' l l  l r
URSS. heneu mas de nlo mil luncs d¡ '  al i l i rdos" .Quó scnl idu l icnc



DIECISEIS

otra 
-cos¿l 

que

DIECISIETE

iev. o lo que no es acc€slble a la ley, o el recono'cirniento legiLimo
<ii una talta de lb€rtad .:r:i Indis{'¡¡tiblemenle pnra Marcuse la lr-
bertad es un concepto abstracto, ahirstórico y absoluto: y en esto
-¡unoue Ie oese e¡r su c¡l id¡d de 'defensor lcl  marxismo -. se
ubi.¿ lunt" a loj que acuñan ct slogan abiurdo r lcl  Mundo Libre .

:E#:i::":.li::i'!, lcomo ranto ideótogo burgués to postuta) est€

üi{i+j.:fi Ís:i,x:s"¡¡{:!"#Tf :ÍF"ü""^'*if{*#:[
fli*,,1i.:i"19:-l:.i,,*_:ttl"l,J" ". ü*r";;.ü.;;:'. ¿.""-'f¡":j
Li,lól^::l ,_:l^,':::11, r,,i,,¡" ."-'1,"e "i;;"1;,i ¡;;'i""1#lí,:":,iX í:T
3i,É'ii?""i,:T,'ffi,$ li'.1:?PT.'¡;t'ig1;'"";ái,,,t""n*üSi :I";:Éi:

Et CONCEPTO
MARXISTA
DE I.IBERTAD

l :6ta c comunisla, micnl,¡as el trabajo "sL'gún su caparidad cont._
nú! siendo l¡abaio real¡zado deDt¡o del rcino dc Ia nr'cesidad , esLo¡]úe siendo t¡abajo realizado dent¡o esto

!ftUE signjf icación l i ( 'ne la U"labrJ l ibcrl .d fu4ra de su cxprcriÓn
CY concieta. en Ltna época dada. {-n uni l  sociedJd determinadJ?
La lr,bertad absoluta es-una utopia individualista sin asidero al-
guno. La cal idad de scr social qr 're implicu lu.condición humana. no
sienif ica en es€ncia otrd (os¡ que lJ lrmltaclor de la l .Denao ln-
di-vidual en provecho dc la libertad social, cs decir. de la conviven-
c:a armónicá de un conglomerado de seres humanos. Ma¡x entien-
de ra historia de la soeleda<i hl¡mana como un camino ascendmte
h¿icÍa la conquista de l¿L l ibertad. Pcro, cDtiéndase bien: DE LA
LIBERTAD I¡UMANA. vale deci¡ SOCIAL: por lo demás la única
prsible. La Libent¡d n¡Lural .  porquc aboga Marcuse. es la que
i'enen los seres irracionales. ;Y podría cl s€ñor Marcuse slqu¡caa
compararla con la más menguada libe¡tad que gozó el hombre ex
sus estados más ,prirni'livos?

Est¡ aulor cspccul¡r - . :dc buéna a mrlJ [c?*. con cl planrca-
miento 

-de 
Marx. ielat ivo al reino dc Ia l ibcrtad en la futura so-

c:edad comunisLa: "nsta fó¡mula -dice-, no tiene nada de socia-

monstruo,

PERO .el 
.eóur f l .  .r  us,, no :. tá , l ispuc{L, Jr prr. !(er d ser un

i-,¡l;'',i¡il;;:fu $-1![$;"mri;i,:r" jrtr;ll""lrfr u:

ilt":,ffi *;i[iii$¡ffi ¡rt.ii*,1i,-i",1
¡1,¡i¿6t{.rxlii:;Ftuíi:i'.,:¡"# ji*tl*-in*;

*i¡¡ii$;i'ffi ;;mit{'srtuii'
;+ *r1,", r" :*:i ;,rfilq Jf, '{:',mlH i-,, t'lilt$r ü

es. m:entras'no consfituya todavía €l lib¡e dcspliegue de las fa.ulla-
des humanas'.33

En efecto -le r€sponde Marx-. el reino de la libeatad solo
e'mp:eza alti donde te¡mina el trabajo impuesto por la neces:dad y
la coacción de los fines exte¡nos... La libertad, en este telr3no
súlú priedq coni isl i r  cn que cl hombr( '  social iz:rdo los pmdu(torei
asr- 'ciádos, regulen racionálmcntc su intercrrmb'o dc materias cül la
natural€za. lo pongan bajo su cont¡ol comú¡ en vez de dejarse di-
minar por é1, como ¡or un poder cjegu.. . Pcro. coñ todo cllo'
s¡empre segu¡rá siendo ésle un re¡no de la neces¡dad. Al obo lado
de sus fronteras comi(flza el despliegue de las fuerzas humanas que
se considera cofi¡() fin, en si, et !€rdade¡o ¡ci¡o de la libertad, que
sin embargo florecc tomando como base aquel teino de la nece_
qidad' .xr

Nos pa¡ece que cstá suficientcrncnte claro ci papel de la obii_
g¡dr transición haci¿ el reino de l¿ libe¡tad de ia socied¿d socia-
)isla. ¿No cre¿' el señor Marcuse. que en esle caso está ex'g¡e¡do
qucma¡ etapas, en vez de hacer un análisr.s del ámbito dc libefiad
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jante mejora, ma¡tiene al proüetariado cotno una clase €xplota-
da, sosteniendo con ello a ¡a sociedad capitalista; p€¡o al mismo
tieÍlpo modifica Ia estructura social, en cuanto proporciona una
base pa¡a la "paz entre las clases". Este cambio e¡ la est¡uctu-
¡a social "desvia' al proletariado de su posición histó¡ica ob-
jert iva...  rr.

2. ' . . .cuá¡[,Ji  dingentes pol i t icoj ' [ , f . ' l ieren ..¡guir.  día tr¡s dia.. ] i r
v:da dcl siodical i .mo mundir l  o absorbers€ en los rodir jes de las
mil y t¡na 'organizaciones intcrnacionalcs democ¡áticas" d!di-
cadas a mal) lcnerse cn vida"l l .
El párlafo 1) pe¡lcnece a Ma¡cuse, el 2) a Regis Debrat.
.{rchiconocidas son las tergivcrs¡ciones dc la Ultraizquierda ¿r ra

pol¡ t ica d, .  coexi i tenci¡  paci l jcr  mrntvnid¡ pot lus Est; ldns su( iü '
l :sl¡ . ;  po¡ r ' jemplor 'LJ pori t ic;r rrt '  coe\lst( 'nci¡ entr{- l :r{  gIalrdr:
o,  t (ncias.  l rasl idrda mccárr 'c¡m r l : ,  ,  ,  o in,  oculre en l , t  prá.1ica.
al plano dc la acción dc los pa¡t idos revolL¡ciona¡ios que lulhan en
el seno dc los paiscs c¿Lpitai isLas. lcrmrn¿ po¡ des¿rrm¡r ideológi-
c¡mcnte a las masas, las confunde ¡r las I lcva a un lxl ig¡oso c-\-
I ib de cor'ci l iación con las cl. t . ; ' js . i l r l5gólt i(as r;r.  ;Qué cl ice l{ar-
cusc al rcspeclo? "Le U¡rión Sovjól ica dclr mantener csta ' fRD
GU.\ .  ut ' l rz.rndo los r . ¡ r r l l i ,  tu '  l  r r i r ' !  l )o l ' l l ,  i , {  in lp{-¡ i ¡ l l . ' l i rs.  ' r i l , , l l
d. '  una gui ' r l ¡  (1rrr  . l ¡ . i  Io lPl lc l  l i .  y  de.ar l ' l r r . r r ldo los .  r l t , t i r r r ,  t t t  '<
rcvolucionarios cn los p¡íses ad,r l¡rnlados l l .  iMarcus(r y "Punto
Final" de la mano!

La pol i t ica d() unid¡{ l  de ¡ccir i¡  <ie loi part jdos comunist¡s t 's
también olro de los f lancos qu{r lccibc más irtaqucs de l l rs ultr¡s-
¿tQué piensa de ¡sto M¿rcuse?

' 'La ¡c'unión del p¡oletariado con otros grupos sociales "ama¡1tcs
dc la paz. srgni f ica o reconocimienl ,o d( '  l ¡  lcnden(: i t  h is lór :ca
subyace-nte. Lá clas. rcvolucionaria ¿5¡¡¡¡¡ los r¿sgos de un rr-
formismo democrático"1:. "La ¡olít¡ca del "frente únjco" pertene-
cc a la mjsma concepción. Es dictada por las condicio¡cs obict ivas
d.l  "capital jsmo organizado", el cuat ha convctLido en bc¡eficjarios
de nueva prosperidad a amplios sectores de las clascs t¡abaia-
doraS"{r;.

Y Debray parece completa¡ la idea: "...los pafti{ios marxistas-
Ieninistas" que no cümplen su deber revolucio¡a¡io se coDslituyen
pñ rh sindi.¡fó de intereses am€nazados v estorban el asc€nso in4-

:

en un sindicato de intercses amenazados y cstorban el ¡s(€nsoen un sr¡drcato de d[ereses am€nazaoos y es¡orDan el ascens
luctable de nuevas formas de orgalri-zación ¡evolucionaria"{7able de nuevas formas de orgalr i-zación,¡evolucionaria"{7.

Ahora, frente al "Poder Joven . basado en un supeaado con

^ 
da lr|chA sene¡acional v no de clascs. las coincidencias soncopto de lucha gene¡acional y no de clascs, las

tanto o más evidentes.
Apunta Debray: L,) ' . i  eslurl i ¡ni1. csfán .n l¿ vanguardia dc l¡

revolúción en Améric¡ Latina r ' . . .  y l lan t. .nido que {,esatar o rnás
bien inicia¡ ]a fofma más atta de la lucha de clases"¡$ Y Rudi
Dutschke, et más dilecto e,pígooo de Marcuse, dice: "La formació¡
de un nuevo movimiento ¡evolucionarjo de las masas asalariadas
sólo es posible medianle un desarrollo y expansión subvcrsiva de
'os grupos que hoy están politizados. Los g¡u,pos eoljtizados son hoy
Ios eslabones más débiles del capit¡:lismo en su última lase. Esos
e-slabones son hoy las u¡iversidaoes y €scuelas"¡o.

"La reco¡velsiód diel Partjdo col.Ie a pa{eja, pues, con su ¡e-
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juvenecim:€nto. En América Latina existe un lazo profundo enlre
b¡ologia e ideologia"r,.  Y aunque esta sustentación biologista debie-
ra ser. por lógiea de Marcuse, pe¡tenece en cambio a Debray.

Debemos concluir que sin lugar a dudas cl pa¡alelo cntre el ¡e-
."olucio¡ 'rarismo marcusjano, f jnanci¡do por Ios Rockefcl ler v el de
i,r" u' tr ' ¡s c: inneg¡rblc. Herb^rt M¡rcusé. h"y spptuagcnario. en Irs
oños 20. cn Alemunt:r,  cnseñaba J¡ en la Ejcuela de Cunsejus Obr( '-
¡cs Ia r( \  oluciórt r ' iuk nta v ¡tacüba ras tdeas dc L: 'nin. Debe
llacernos medilar el l rccbo que aunque Io básico de su ideái io ¡1,,
lilrco ha variado muy poco haya teimina<io e¡tregándosc en b¡a;os
dc los monopolios clcl dólar. r:Cab¡ia pregunta¡se siquierra si el se-
ñur Mirfcuv' a.f , inr j incerim(nt,.  ¡  ¡á r i ,v 'r lución. a l¡  l iquidación
del  poder d( \ r t .  i ¡ ( tu l t lc j  m{{. ,n i i  l  J  I : r  rc" l  em¡ncioai ión dr l
hombr. '?

tos CONDIMENTOS
DE UNA TEORIA

M.\RCUSE.incucst ' , ,nablemenl( sc deducc .umo un rnrmigo de Ia
¡evuluclon. quf desde posrcrooes pseudo¡revoluciuntr ias tratu

d( empujarla al despeñadero para mantener a todo trance el status.
Es la nueva cara de la reacción cn el plat)o intelectual. La táct ica
rcrul t ¡  dcmasiado obvlr .

El presligio del marxismo ya no itermite a nadie ataca¡ la re--
volución desde posturas antjmarxisLas. Resulta mucho más ' , inlel i-
gente- hacerlo disfrazado de ma.xista ortodoxo . eloeiando el
mar\ ismo en los l ib¡os, cuando aún es inofensivo, cuandd está en
cl pla¡¡o dc Ir teori ;r .  pero rtacáncolo cuando se l lcva r la orác.
t ic , r .  r 'u¿.nd'¡  se t ransl i ' rma Cn rLi l l td¿d.

L¡i  t . i ' r ía.s psoud¡!( ienti i ic¡ j  clel señor Marcuse t ir .rrcn toda l¿
s¡l  . \  ta Drmlc¡ta p; lra condimcnta: .a¡ :Crologia neocir i , i tal ista: t ie-
ncn r,r cxa-tacr0n de lü Juventud. de los inst intos. la aÉologia de l l
esD4nt¡na':dad. y t¡mbién Ia violenc¡a y cl scro. como iuatou:er' ' \ \rstctn [¡ 'mado cn HolJywood. Además, dentro dc cste conóxt¡r
sc pu.d di¡r I¡  apa¡icncia de " irr¡parcial idad atacando al proDio
cül)I I i r . l  sm,¡. a " la sociedad de r,pulencia y I  carácter . .unidlmón
<r, 'ni :  dc .,¡ i  hombre que engendra. porque no le l lac. mal ir
nA 0le,

\
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EL CANON
DE tA CRITICA

ANALIZAMOS Ir  obra mrrcusirna trüt¡nr ln de r '  nrunt i r r r .os d l r .
^ lron'. .  vcrd¡cJeras dr- sus con.¡pcion.i  f i l , rsó|.(3{. soriologi. l}
y políticas. No,s instalarnos cn las líneas d. desa¡rollo iclcológico er1
qua se ubjcan sus trabajos.

El leqado f¡ losófico se bal la en Hcgcl y !-reud; en cspecial estc
últ imo. En tal carácter. sus obtas sc transformarán cn eonsulta
obi igada par¿ todo análisis quc se desce hacer de las bases teó
rrcas implíci tas cn €l psicoaDálisis. Es Ia motivación proiunda quc
¡ccorre todos sus t¡abajos, cn pa¡t icula¡ EROS Y CIVILIZACION
(UNA INVESTIGACION FILOSOFICA SOBRE FREUD) Joaquír l
Mort iz, México, 1965; se ¡r)cuantra sott)t ' r '¿rda er la colccci¿m de e¡_
savos escritos cntre 1934 y 1938 y titulaoa CUÍ,TURA Y SOCIEDAD.
Sur, Buenos Aires, 196?; leaparece con r¡ucha fuerza cr su obra
más ca¡acterist'.a EL HOMBRE UNIDIMENSIONAI- IENSAYO SO
BRE LA IDEOLOGIA DE LA SOCIEDAD INDUSTRIAI, .\VANZA-
DA), Joaquin Mort iz,3a edición, Mé). ico, 1968 y en |arjos aspectos
dc su p¡oblcmálica se continúa en LA TOLERANCIA RIfPRESM.
"PcDsamiento C¡ít ico" N'r 21. Lr l lebana. 1969.

El anál is¡s sociológico se insdib€ en h temálica de la Teoría dc
ia Sociedad Indust¡ial iniciada po¡ W. Rostow y Raymond Aron.
En este s€ni ido, su punto de pañida es intcrcsante, en cuanto cri
tica del cap:talismo contemporánco; tal vcz éste sea el aspecto más
|alioso de su aporte. Pero trfa¡cu-se en LIBERTAD Y AGRESION
EN LA SOCIEDAD TECNOLOGICA, Sielo XXI. México. 1967 (qut
.rD¡rp.e er,  r l  conjun!o dc cn.  ryo¡ dc v j r r .n i  ruLores.  t . lu l¿do LA
SOCIEDAD ]NDUSTRIAL CO\1'EMPURANEA '  NiEgA C:IP:I(  'Odd I ' ' '  '
volucionarja al p¡oletariado occidental por una supuesla iniegración
al ¡égimen capital ista, debida, scgún su crj tct io, a Ia atomizació¡
produc'da por la indust¡ ia automatizada, ¿ )a expansión del consu-
rno y a 1a posibj l idad de manipular su ideología y -sus oeccsidaCci
por r,arte de los centros de pode¡. Se hal la, entonces, cn una plo-
l , :caión parecida a la de Paul Baran y Paul M. Sweaz), (!)r1 CAPI-
TAL MoNOPOLISTA; a C. Wrighi Mil ls co¡ LoS MARXIS'I 'AS, ¡
Franiz Fanon con LOS CONDENADOS DE LA TIERRA. c incluso.
a la actual dirccc:ón <iel PC Chino. todos 1os cuales. dc un¿r u otr¿l
forma plaotean qu€ ahora el pafrel ¡evolucionado fund¡mental ha
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pasa{io a otras ma¡os, ya sea a los campesinos, o a ]a jnbeligencia,

o sea a los intetectuales, como lo afifir¡a explícitarüente Marcuse en
FjL FIN DE LA UTOFIA, I-atl€¡za, Bari, 1968, E¡ lanto sociólogo-
cril:co del fascismo, del militarisr¡q y del bürocratismo monopoL^s-
lr s{- ubi(a junlo a Fromm. Ado¡no y Myrdal.

En el exámen polí l ico su ecluerzo se lr¡duce en una Uosl. ' .ol l
socialdemócrata feformisla, que con RAZON Y REVOf,UCION tierl-
cl? a obscu¡ecet la nalu¡aleá revolucionaria de los MANUSCRITOS
DE 1844 de Carlos Marx. en cuanto s€ ¡efiere a la misión histó¡ic:r
cic la c)ase ob¡cra.

Su concepción freudiana del hombre es la que consl i tuye cl ¡ i l -
rno inlerior '  de la lósica de su DensaDiento: la exaltación dc lo ins-
tintjvo y del inconséiente se t¡aduce en la defensa de la esponLa-
ncidad como método de acción. Espontaneidad que cn estéL'ca lo
l lcva a 'postular un nuevo su¡real ismo y en polít ica una \¡uelta al
ir¡al.quismo. al nivel de EL ESTADO Y LA ANARQUIA rle Baku-
rin: Marcuse en enLrevista a "Prime¡a Plana Nl '  362. Octubre.
1968:

"La imagjnac:ón al pod€r, eso sí que es ¡evolucionario"
Eni¡evista de "L'Express" apa¡ecida cn "El Mercurio" dc
Vali , 'a¡aiso 22 XII-1968:
l{a¡ause: "Sab€ Ud. muy bien que hay en el movimienk)
esludiantil un elemento fueúg de a¡arquía. Muy fuerte. Y
esto es ve¡dade¡añente nuevo,
P€riodjsla: ¿Nueva, la aoarquía?
Marcuser En el movimienlo ¡evoluciona¡io del Siglo XX creo
que es nueva, En to{io caso. a esta escala, es nueva'.

Esta línea de desenvolvimienbo teó¡ico se caracteriza por una
g¡an coh:rencia intema, sin premisas heterogéneas. Alguna al ir-
mirción de raigambre ma¡xisla se veria total¡n€nte desfocada. Un¡
i, fces:dad int€rna, una profunda trabazón jnterio¡, una f idel idad
absoluta. ¡eco¡re el juego de los conceptos: el esponlaneismo me-
tódico just i f ica la exaltación de )a imaginación y, a su turno. ésta
¡vala a aquél- Y ambos s€ ligan al surrealismo y a la p¡etendida
unidad de Marx y An<iré Br€ton. que €n cuanto a ¡echazo de la
organizacrón es definida por Marcuse como €l anti-Lenin:

"La espontaneidad no basta. también es necesaria una organi
z¿ción. Pe¡o un nuevo ti,po de orga{rización, muy flexible, que no
iñponga principios rigurolos, que sea per¡n€abl€ al movimienlo y a
las jnicjaLivas. UDa organizació¡ sin los "jefes" de los viejos par-
tjdos o agrupaciones políticas. Este pu¡to es ,atre suma impoltancia.
Los lic¿¡cs d€ hoy son los p¡oductos de la publicidad. En el movi-
miento aclual no hay líderes como los hubo, por ejemplo, en la
levohrción bolchevique.

Periodisia: ¿El anti- I fnin?
Marcusc: "Sí. Cohn rBendit, po¡ olra parte, ha hecho una crilica

s€ve¡a del ma¡xismo lerunismo, sob¡e esta base (En "P¡ime¡a
Plana".  Id.) .

-,Y po¡ su libro, dígame, ha ¡ecibido Ud. mucho dinero?

-;Doni"l Coht Bendit: 10.000 dóla¡es por Francia" ("El Joven
Colrn Bcnd:r expone su credo-"- en Revisia dPl Ministerjo de Edu-
ñi¿n, p. us. Ñr 15. mayo 1969; Santiago de Chile).
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Es decir, el anii-Irnin ¡ecibe. sólo por Fraicia. cien millonc.i
de pcsos po¡ uo folleto de escasa circuláción.

"Periodi-s a.- ¿Córno se sitúa Ud. mismo ¡cspecto a la revolü-
ción mun<iial de los estudia¡tes?

"Ma.cuse: tr-a respuesLa es rnuy simple. Me siento solidarjo coll
tl úovimiento de los "estudidnls coléricos". Dero en ningún momen-
:"  h^, :do su porravuz. FUERON LA PUBLIdIDAD y;A PRENS{
QUIENES ME ADJUDICARON EL TITIJLO E HICIERON DE MI
UNA MERCADERIA DE GRAN VENTA" (En "El Mercurio de
Valpa¡aíso, Id.).

Y en cuanLo se r€f iere a su ub:cació¡r polí t ica-l i losól ica:
Pi€rrc Viansson Ponté: "Lo ci¿an a usted junto con Marx y

M¡o. Cuando se habla de las Lr€s M', ¿cuál es su rcacción?
Marcuse: No comp¡endo. Estudjé mucho la obra dc Marx. ¿Pc

ro NIao? Es cierto que actualmenre cualquier marxista que no sea
crmunisla dc obedieDcia- cstr jch, es maa);sta. Siemprrc pel 'sé quc ha
bi¡ una alternativa ]' no ¡eluve en mis ljbros la antigua idcologia
nra¡) i jsta (Revista del Minislerjo de Educación. Id.).

No comp¡ende por qué la publicidad lo junta a Mao. De Marx
rlo ¡ciuvo en sus l ibros su "anl igua' ideología. ¿Qué ¡esta cntonces
de l¿s t ies M? Ma¡cuse ] sólo \{alcuse. ¿Pero. qué hay delrá-s de
\Iar.us€?_ 

XIas, se t¡ata de i¡  más al lá inciuso de lo que el mrsmo Mar-
c sc piensa de sí mjsmo. Se t¡ala de comp¡enderlo t de supe¡arlo.
. \ ' .Da¡a cumplir estos objet iYos hay que devela¡ lo quc esconde "la
Dubljcidad ) '  la prcnsa", hay que mi¡a¡ su cara oculta. Encaminé-
monas hacia esta mela.

t
I ERos Y
! ctvtHzActoN
T

FS €l fundamenlo mismo o. toda su conccpción leórica. En el lr
-  e. lá muy clara la :nf luencia de Freud.

No es nueslra tarea entra¡ a su análisis pormenorizado: Só10
q-Llercmos establecer bases para su futuro exame[ ¡narxista, que es
tá por hace¡.se: H¡póstesis de Conceptos: se suslantivan las ideas,
los símbolos, los mitos: cobran vida propia y dele¡minan a su crea-
dor, vale decir, al hornb¡e mismo. Suc€d€ algo parecido a la rela-
ción Hegel-Idea Absoluta: "El princ¡pio de la ¡eal idad invál ida cl
principio del placer" (p. 29); es deci¡,  "el ego" niega el i t i .  Al
",Jupe¡ego" f¡eudia¡o se le suma el "superid" de Charles Odicr t
el "pr€ego" de Loenwald.

"Etos crea la cultura rnediante su lucha con el instlnto de ]a
mu(rle (p. l20r Eros lucha con T¡natos. pero ¿mbos coni luv.t i  ( 'n
el N;r\ana, donde s€ produce l¿ ¡terradoia convergencia dtr plJ
c r  y de la muerte lp.  4 l ) .  Vuelvcn a v iv i r  también Pr,rm(ic ' ,
l ldipc, Pandora, Orfeo, Na¡cjso.

Su Análisis Añlropológico co¡ncide con la ldeología Relig¡osa:

l) t '
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''El padr. or:ginal monopolizabd el ¡,od€r y el pl¿cer ) obl ig¡oa a
IJ r ' .nuncia.:ó1 I los hi jos rp. 3l r .  l \4as éslo. se insubordÍnin y
lo matan. Se eslablece a-sí ]a siguienle visió¡ an ro,pológica: Des-
prtismo pat¡iarcal o¡iginal-parricidio-sentido de culpa o pecado
or:gina .n lJ con.ep( ión cr '51:ana, que iegún l¿ n"odern¿ 1e, l4gí l
)a i ro sp def in. .como mancha. s ino como un désgrramenlo -  l t { '
i 'or .  inr¡ inseco dl  hombre: un algo parecido ¿ cómo Ia enajerdc:úl l
sería para los marxistas. Xllas, en ambos casos se o]vida la dife-
¡encia radical: la alienación no es un fenómei:ro instintual, p¡opro
de la naturaleza humana. sino resultante de una determinada for-
ma de socjedad. Prolundizando en la vi-sión antropológica, nos pre-
gL,r la¡¡oi.  . :p"ro. ei que hubo alguna vez un padre orlginal? L, r9j
puesta es categórica: No.

La otra posibilidad es rccaer en soil rciones de tipo robinsoladas
como lo hace Marcuse o en recrea¡ la fábula de Adán y Eva, "el
l lar i¡e o¡jginal".

Este mismo origen creemos encontrar en su concepto de tra-
bajo, qlre en mucho recoge la "maldición" bíbi l ica, a1 considerario
como sinónimo de fat iga, radicalñentc opuesto al juego como goz!
J¡ €¡:l su renuncia a ve¡ en el babajo liberado de la explotación a
la acLividad hu¡nana itlor excelencia.

La Vida es dir iqida por los lnsl inlos: Se evalúan co¡¡o "una
fuerza detemlinante que otorga al proceso de la vida una direacróil
definida" (p.42), pasándose por sobre la p¡opia noción ffeudiana
de irüb, como impulso que está sujeto a modif icacioncs históricas,
cito cs. sociales.

La sobresl imación de lo ¡nsl inl¡vo se Iraduce en una lome de
posición conservadora. Y no sólo conselvadora, si¡o ta¡¡bién p€si-
¡iista e irracionalista: "Ei suceso sorp¡e¡dente y pe¡turbador es €l
descubrjmiento d3 la fun¿lamenlal Lcndencia ¡egresiva o "conserva-
dor'a ''de toda la vida i¡siinliva" (p. 39). Y la conclusión sociológic¿
no puede se¡ más desconsoladora: "los sucesos de los últimos años
refulan todo opLjmismo" (p. 13). Y más adelaDte, jnsiste: "La adhe
¡encia a un staius quo es implantada en la estructura insiintiva. EI
hdivjduo llega a ser instiirli\¡amente reaccionario tanto en el sen-
tjrlo lite¡al óomo en el figurativo" (p. 48). El rechazo al cambio
cansciente es absoluto: se manifiesta hasta €n cstética: "También
en este aspecto lo racional y e1 mal son inseparables" (El Hombre
Unidim{:nsronal. p. 86).

nl ¡echazo a1 cañbio, e i¡cluso a la posibilidad del clinbio
consciente. la ¡epulsión de la revolución, de ahora en adelante, se-
¡á un¿r constante esencial en el p€nsaúienLo pol iLico de Ma¡3usc:
Ja proyección de su Lpensar teórico continúa así: exaltación del ins-'
tinto t de lo inconscie¡te-€spontaneísmo e i¡racionalismo metódicos-
rechaio de la orAanizaclón-la salida de ]a siluación: se determio¡
co¡no s'n sal ida o como Utop'ía. A pesar de esta loma de posic¡ón
Conservadora exislen Descripciones Correctas en su exame¡'¡!  en
part icüla¡ de las nuevas al ienaciones creadas en la sociedad capl-
talista desa¡¡oltad¿: c¡ea normas dc confo¡mismo y de ¡ebelióll
(hippl€s). el discu¡so llega a s€¡ clisé, las comodidades d€viencn
el iin de la existencia, sa vive rpara el consumo, en todos aquellos
estratos sociales prisio¡eros de la publicidad monopolista.

POR 
qJé se mantienen su¡ ideas? ;Por qué (e difunden? Aunque

junfo a la expansi&r de las posiciones marcusianas ha ido l¿
crílca marxista y a pesar de que muchos de los di¡igeotes estu
dlantjles ana¡quistas de Europa hoy 1o rechazan. ¿Qué e¡plica su
persjstencia? ¿Po¡ qué ha comenzado a llegar a A¡nérica Lalina y
€specíficamenle a las universidades? ¿:,CuáIes son las ca¡acte¡isticas
dc su pensar?

l.  POLARIDADES EXTREMAS: Todo o nada. fnsiste en la madu-
ración objetiva de la sociedad capitalisba para el socialismo, y, al
m:smo trempo, exp¡esa la convicción de oue este tjDo de sociedad
l,a p:.f fecc.onado ranto su dominio polí t ico que alejará, para siem-
pre, la posibilidad de cancretar la maduración de ias fuerzas sub-
jet ira< capacej dp hace¡ la revolución: En a pág. 63 de LA SOCIE.
DAD INDUSTRIAL CONTEMPORANEA: 'af imó oue et desarrolto
en l- i  Ectados Un:dos b.en l ,uede servú como modelo a los países
capiial istas más atrasados".

Y en "Prime¡a Plana', pá9. 42: Pe¡iodista: ¿Cree ust€d posible
una revolución en los Es[ados tlnidos?

Ma¡cuse: Definilivamente no. Es i¡nposible".
Estas polaridades exf€mas de su análisis sociológico funda-

rnentaú en el plano político la opción anarquista del todo o nada
(cuto ¡esultado co¡rcreto ha sido si€mpre nada) explican el interés
crít.i.o que le demuestra el Movimienio Comunista Inteñaciooal.

| |  Tiene una PROBLEMATICA ORIGINAL: Es el crí ico de la "d€-
mocracia" manipulada, que, en tanto ¡ele¡ida al Capitalismo Mo-
¡ropolsta de Estado, es su aport€ m;is p¡qpio y fecundo: mariipu-
l¡eión totalitaria de las necesidades, del t¡abajo, del tiempo libr€,
de los cormportar¡ientos políticos di¡igidos, de la ciencia y de Ia
cultula; de la desutiimación represiva de Ia líbido puesta al servi'
cio del consumo; de la socieda<i que ha heeho flo¡ec€r la mis€¡ia
en el marco d-. u¡a produoción ilimitada; de la represión y opr€sión
capitaljsta del le¡guaje, de la ciencia y de la técnica. Esta proble
¡¡ática supervalo¡a el rol social del trabajo intelectual exclusivo,

' lo que en oarle viene a erpücar la at¡acción que hacia ella demues
tran los univ€rsitaúos y los sector€s in¿electuales ligados más di
rcclamgnte a la producción. pero al mismo tiempo Marcuse Io de-
fine como una funclón subordinada al capital monopolisl,a.

l l l .  SU ANALISIS ES PRE-MARXISÍA: R€emplaza las categq¡ías
del análisis social ma¡xista p¡or ot.as ext¡aÍtias d€l inagotable a¡-
senal hegeiiano, como €l concepto de tolalidad, sin contradicciones,
que subyace en su cfeencia de que la clase Obr€¡a se habria in-
tegrado al sistema: En EL HOMBRTE UNIDIMENSIONAL pá9. 16
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€stablece: "f-a sociedad industrial modema es la identidad tolal de
estos opuestos", conclusión a la que no podía dejar de llegar dada
su conticción de que "la contradicción es la ob¡a del Logos" (id.'
p. 8?); vale decir, ve a los cont¡arios no como una dialéctica
real. sino como una mera consf¡ucción teórica y de ahí que des-
vanezca a los obreros, a los portador€s d€ la negatividad en el
capitaljsmo. De ahí también que su exposicrón de la d¡alécl¡ca del
señor y del siervo, se difum€ €n un esteticista G¡a¡ Rechazo, reste
como explesión de un deseo sin base histórica y científica: en EL
FIN DE LA IDEOLOGIA, p. ?1, s€ Fegunta: "Si excluyo de mis
argumentos todo ¡azonamiento humanitario, ¿en bas€ a qué puedo
oponerme al sistema capilalista avanzado?".

Así como no ve en la clase obrera al cont¡adisto¡ fundamental
del capita, lsmo: del mismo modo no ve c'  cambio de esta organiza'
ción social en base a las ciencias: economía, filosofía, historla y
pol i l 'ca; Di en base a la acción, a la acción de clase, dc clase orga-
njzada y consciente que se II€ga a expresar en Partido.

De ahí que no temamos equivocarnos si señalamos qu€ Marcu
sc. desde el punto de vista políiico y beórico, (y excluida su propia
afi¡mación de no haber tomado €n cueota a Ma¡x en la elaboración
de sus ob¡as) NO ES MARXISTA, auDque "Prirnera Plana" lo de-
fina como "teó¡ico malxista cor.egido por el sulrealisrno". Cual
sea la opinión de los su¡realistas no nos correspond€ a nosot¡os
deci¡ la.

Afi¡¡namos que su a¡álisis es prc-ma¡rosta porque saca la con_
tradjcción primera de ta sociedád, Ia lucha de explotados y etplo'
tadores, y, la rebaja a un me¡o nivel bjológico. Por eso. en su
coocepcjón, la liberación humana tiene como punto de pariida Ia
!ib€ración de la instinlualidad reptimida; categoria ceÍtral de su
pensamiento que 1o releva del empleo del rnétodo social ma¡xista.
Ya no son divididos los hombres según ia clase a que pe¡te¡ecen
sjno se crea una catego¡ía de ordel biológic{, que aparentemente
engroba en conjunto a la sociedad ca'pitalista y socialista: la soc¡e-
dad représ¡va, que vi€ne a coiresponder a otra, {i€ raigamb¡e sociar,
gue cumple el mi$no fin: el concepio de sociedad indugt¡ial o so-
ci€dad t/ecnológica.

lv ROL DE LoS INTELECTUAL'ES: en )a concepción malcusia-
na son los que pued€n unir el dato parcial, inmediato, con la tota-
lidad que lo sostiene; son los que trasciende¡r el daúo particuLar y
llegan hasta la "¡azón positiva" total, hasta la realidad conslituida
y de ella dedücen la ¡ecesided de c¿¡nbiarla. Per:o se encuentra¡
presos de un círculo vicioso: "para desar¡ollar las nuevas necesl-
dades revoluciona¡ias deben ser removidos los rneca¡is¡nos que tieo_
del'l a reproducir lo viejo, lo que presupo{¡e a su 1"ez la necesidad
de esta rexnoción p¡elir¡inar" FIN DE I.A UTOFIA, p. 30. Es d€ci¡.
el ,papel d€ los i¡tel€ctuales, y la propia crítica de Marcuse, 5e pr€-
senta como to¡na de conciencia de los mecanismos alienantes del
sistema pero inse¡to en el ámbi o del sistema mismo, con lo cual
t¡aosio¡ma en iluso¡io el GRAN RF¿I'AZO a la co¡testación, al
"cuestionamiento" del ¡égimen: 10 r€vela cono r¡na nueva utropia,
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gene¡ada por el propio sjstema, para perdurar. Mas, a p€sa¡ del
carácter contradictorio de su concepción en torno a los intelectua-
les. Ma-rcuse no deja de s€ñalar un hecho nuevo, que es ta¡ea a
cumplir For el movimienlo obrcro: la necesidad de iom'o¡¡ende¡ las
nuevas cualidades del intFlecrual de esta época de ¡evolución cien-
tífico"tecnica. En la alta tribuna de Ia Conferencia de Moscú. el ?
dc jun¡o de 1969. señaló L€onid B¡.ezhnev: "Hoy s€ plantean d€ mo-
do nuevo muchas cuestjones del trabajo con la i¡rtelectualidad, so-
bre bo{io con la pa¡t€ que está ocupadi junto con la clas€ ob¡eia eo
la iodustria y es explotada cada vez más. Se difunde¡ más y más
ias profesiones que exigen t¡abajo mental. La inlelectualidad téc
nico-ingeniera de los paises capitalistas hoy se iorma no sólo con
¡c,p¡esenLantes de la büguesía, sino también de las capas ¡nedias
y. e¡l partrcular, con reprcsentantes de los t¡abajadores. Todo esLo
cambia en un grado considerable la actilu{i de la intelectualidad
hacia el régimen capitalista y acerca sus jnlereses a los de la cla,
se ooreta

V REFLECTA LA CONCIENCIA ESPONTANEA DE NUEVOS
SECTORES QUE SE SUMAN A LA LUCHA o a l"a part icipación so,
cial y que no rebasan el punto d€ vista ]jbe¡al-dernócrátióo buleués
o que siguen amarrados a aspiracioncs utópicas propias de la ávL-
l izacron burguesa, y deL pfnsamiento de Marcl lse. Esto qui€r€ de-
cir que la fo¡mulación lenrnista dc ;QUE HACER?, en ¡ l  senl ido
que el mÉmo F,roleLariado no puede ir más a á del ecrnomismo en
Ia elaboración de una conciencia espontánea", dentro del ciclo <ie
p¡oducción del capital, es totalrnenle aplicable a aquellos sectores
de capas medi¿s que, determin€dos por los ¡requeños iirculos ell quc
convlven direotamenle, no pasan más allá de una frlosotia crítica
tto€rat_burguesa y que toma como c€_non de combate la acción es
pontánea de grupos p€queños ( los héroes" r que se levantan aira-
oos. El tEsaJero resurgirniento de tendencias anarquizantes t iene
una.¡ase o¡jet iva: es la incorporacjón. en los dist inlos países ca-
pltalrstas, de nuevos s€ctor€s meoios a la v,da social,  nuevos sec.
tores que aú¡ no han acc€dido al marxismo; más también nuevos
s€ctor€s a los cuales aún no hemos llegado nosotros. Además. debe-
mos considerar dos factor€s que también actúan en un sentido con
lrario a la intluencia del marxisrno y de Ia clase obrera: er nues-
t¡a época tiene u¡a influencia pésanle la exaltación del ana¡quismo,
de algunas formas l¡otskistas inherentes y del anüsoüetismo áe oue
hacen gala los actuales dirigentes del .Pó de China v tamb¡én eÉta
el hecho que influir con el ultraizquierdismo, sobr€, las conciencjas
oe l€s nuevas masas que se l€vantan a Ia lucha. es una tarea .o€!-
manente para la Ieaccjón jnternacional. con el objeto de aisla¡ iáeo-
togrca y potitlcamente a la clase obre¡a.
. Mas, por sobre estos faobo¡es negativos, r€salta el hecho oue
hal una realidad nueva, en la cu¿|. noso[ró, por nuestras insu'ii-
clenc¡as d€Jamos espacios en blanco. ¿Cuáles son los esdacios oue
nosorros no ocupamos y que dejamos abiertos a la penei¡acióo 

_de

tas rdeas marcusianas? ¿Qué expl ica que un ideólogo del capital is_
mo.avahzado empi€ce a tener inlluencia en cierlos s€ciores medjos
de ios paises subdesa¡rol lados? Más al lá de .. las tr€s M. (de las

J
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,u¡les ól mismo se desl igar. más altá de su folo junlo a la del Che
(ouc él mismo no comprende por qué las ponen Juntas) mas arla

rl-  su difusión r¡cr " la publ icidad- cstán nueslras Insu¡lclencl¿Is

teóricas. al no ci i t icarlo más a fondo y no olrec€r .respu€slas mas

lundad¡s qLrL Ias suyas. Aún no cx'stc und ioclologta marxlsLa c¡el

. : ; iüi i i i l - ; ,¡ ; '  
" .  

"del capital ismo monol ol i \ ta de Est¡do v- de iu

i;ii1Í¡:ui:".,1i";á""1"":,:"'"9"o,J;''i'"1'';i"iii";'i'il:1"?J,"j"'d':"ii
"f"*.i, 

to¡á"*itollada, dcse¡ivolviéndose en la esfe¡a .neocaprta-
liiiu 

"i""i¿n 
iá¡¡l"nra y la r:quielo ulg('nlemcnte la propra comple-

i ' i j l¿ ái l 'ó '"¡ i ! .r i  cómplica cl anál isrs la c' ' 'x isLencra de diversas

i ') lY¡. ' . i"J." i"  
""-ámiias 

pertenecienlcs a dist intas formaciones

.ir"iij"i, 
"n 

los campos hay iesabios fcudales e incluso de comunr-

¿r¡Ji- pt:*ttitát, tri la. .iqueras úiner¡s existe una profunda pe-

.;;t'¡;;ibn imDe¡iali-sta v en algunas ciudades hasta apa¡ec€n rasgos

¡i;i';;;l"iiñ; .,inopáti.tu. dó Estado. por un lado 
' 

de interven-

cico eitalal Drogr€sistd cn l .r  c(onomia ¡ror r ' l ro y lcdo cslo d€ntro

;. ' ; ; . , ' ; ; ;#;;  ; ;pi i¡ t  i i ta cn dc"¡rrol io conteni ' io '

Mas. sobre la ba:j. de este propio desenvolvimiento económico'

de la af irmac ón de Ia clasc obrera como clasc. t l ls lrnta 3 Tolt ' i :
dcmás, de ju crecrenle agi l idad para captar al laoos en la rucnd 5(

\ j t  prodr¡aiencio una d.¿léctic¡ de permanencla y transl loneoao.cn
.r ¡¡¡5¿¡¡ir-nto de estos nuevos sbcto.es quc acceden a la. lucha'

r 'uÉ. sumado a la luchá ideológic'  que nosolros rcal:zamos lnolcan

quc l¡ ini lucncia de M¿rcuse será pasaje¡a.

Vl. SU INFLUENCIA SERA TRANSITORIA.- La idea marcusia-
nr '¿c ou" en l i i {  psiscs capltal stas dcsarrol lados Ia clas€ obrera
(staria ir  iefrdda ¿i si"tem¡ se he gencral izado. por estas t ierras

a todo el Capitdl ismo. Es l¡  base ideológica que srrve de lunoa-

menlo a tod¡{ las tcnlat iva{ de Jntagonlzar la clase obrera y los
(ctuoianles, la clde obrera y los cdmpcslnos etc l 'ero. en la me-

, lrcla de nuestra ¡cción y dc l¡  pi lr t icipoción masiva de esl 'os sec _

lores medios en las luchas s¡xiales spclorts ya mportanl€s han
'egado a comprender que en la clase obrera t ieñen un aLlado pol l-

t . i i  r l  cual iecurren 
_objetrvamente 

cuando a su lucha cont¡a el

iil.,i*¡tr.1.."- 
""áá¡Á:co 

iós respondc cl a.toritarismo del capital:
(lc aqui nace también cl planteamieiito del cuestionamiento del sis-

i"-o. v. 
"uon¿o 

masa. esiudianti les o de las capas medias han l le-
dldo ñes¡vamenle a esüe grado dÉ conciencia Marcuse ya no- Ies
.rrve y Io olvidan. Es el propio Cohn Bendit quien responcle: --Ma-r-

i ,* ' ."r i¿'r 
"" 

tvlu."u""i  ( i lev. Ministerio de Educacim p. 156)

Pe¡o. csie no scrvi¡les ya no es sigl¡o automático de que aprehe¡-
cJan el marxismo y su análisis social.  Ll€garán a él y 

- la 
translto-

r¡€dad de Marcuse será d€finit iva. en Ia misma medlda en que

io.pi"n¿o.ur sus inquietudes. sus nuevas cualidades les demos
;;,;;i""*;i; váiida y'contribuvamos a organizar su lucha p¡ácti-

ca en torno a la clas€ obre¡a
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¿SOCIEDAD INDUSTRIAI?
¿SOCIEDAD TECNOIOGICA?

pueda oponcr. En estc
tegorí¡ lsniDista del Crctsorr i r  r3 i r ' ¡ rsra acl  L¡Drr¿ur i rno -vtol lopousLa oe ustaoo, c0n la cLl¡
a ' l  def in ia 1¿¡ tendcnciá ¿r l  ck)mir1i{)  totai  aue caracter iza ¡  ]os mono-
¡egorr¡

restc aspecto sc contfapone directamenle a la c¡-
de1 Capital isrno tr ' lonopolisla de Estado, con la cLl¡ l

pol ios en el podcr, o sca, al imp{rf i¡ l ismo- Per.o, estc af i ln dc domi-
rr( ió¡r  rc 'a l  cs * ;1, '  unjr  te¡ t ( l (nci . . .  pn¡ l , j  mcnos {-n Io qrr .  - i . ,  rcI io-
lc d . ,s t i |c lF:  l , ' í r  , ' '  v  i  u ' tut j r l .  l , . , f . luc l , t  ( l i tL¡  ohrcr j r  l lcr .mr-
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FN cl eniryo LIBERTAD Y AGRESION EN LA SOCIEDAD TEC-
- NOLOCICA p. 5l definc su concct, lo dc so(icdad tecnológi(a:
' 'aqucl la que :e caractcriza pol '  Ia ¡utom¡l iz¡ción prngrcsivt dcl
apa¡ato mate¡ial e intelectual quc ¡cgula la producció¡r,  la disLri-
bución y el consumo, cs dccir, un apa¡aLo que sc exticnde tanto a
las e.sfe¡as públicas dc la exislencia como a las tl¡ivadas. tanto al
dominio cultural como al e(onómico y pol i l ico; cn otras palabras,
cs un ap¡ralo tot¡1 .  Si l¡  rcferimos ,t  los oaiscs capitaf istas desa-
rrollados, la dcscripción marcusiana lr¡sluce a la catcgo¡ía hege-
l iana de total idad, sin contradicciones. Se irata de una demost¡ación
c¡itica, pcro quc, cor¡o se mantiene s(Iarada de las masas prole-
lar ias.  no vc al  anr¿gonist¡  fundamcnl i r l  del  s is lema. se mant iene
aislada, €n una lor¡c de malf i l ,  no s{ '  enc¡¡na cn la lucha de una
clase ]' dc ahí que, a pesar de su lrlno c¡itico. permanezca en un
rango de intras(cndenr' ia soci¿l j  adquiera el carácter de una vaga
¡sprr jrcron u1úpicit .  do rr jz idl .al ista y nu contr ibuya ¿ cambi¡r Ia
situación. I fs estc el senLido fundamental de nuest¡a c¡i t ica. Es d€s-
de el punto de visla dc la Undécima Tesis de Ma¡x sob¡e Fcue¡-
bach que rcchazamos Ia consLrucción teó¡ica de Ma¡cusc: "Los f i-
lósofos sób han interp¡etado al mundo; F¿ro después de esto im,
porta tfansform¡rlo". Y Marcusc ¡os prese¡ta l¿ imagen de una
' 'socicdad tr.cnológica' percnne. inmutable. Y no nos podia of¡ece¡
otra:magen dada la mjsióo que él olorga ¡t  f i lósofo cn EL HOM-
BRE UNIDIMENSIONAL, p. 202: "El filósofo no cs un médico; su
la¡ea no es cura¡ in<iividuos, sino comp¡ender el mundo en quc
vjven"; eslo es, no sc planlea, precisaménte. la translormacjón áet

)  n undo en que vi |cn l , , i  lndi \  iduoi .
Pero. si de--rcamoJ ser. fieles itl mét()d{) cr'ítjco dt' ll¿rx v dc

l-enin, neccsariamentr debc'nos scñal¡f ,  jul . . , io a sus l imiLacjone:.
Ios aportes que entrcg¿l su inteapret¡ción dcl mun.b capital i-sl¡
i r |anzido: L LI  , ' | l i l " l i . .mo ¡1e¡,p,r l i . ru r l ,  Estado len "u l ,n-
guajc: la sociedad j¡( lust¡ i¿rl  o tccnol( igic¡).  Ducde disf¡azal sur
contradicciones interr¡s: 2. Pue(lc auntent¡r las dif icultade.s Da¡a
que Ias mj ls¡s tomen con( i ,  r 'c j ; t  , l t '  , l l , r .  i t .  A un ¡ l rondamient. ,
de las conl¡adicciones objctir,as pue(i(' no coi ¡cst)ondcr un cr.eci-
miento de la conciencl l  mitsiva (k. eslrs misma.s cortradiccioües.

El problcma cs que Marcusc señlt l¿ cstos procesos como ocu-
rr iendo fat¿lmeDLc. sin qus rr inguna fu( 'rza se les op.\rnga o se lej
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n€ce distinta, elabora su ideología y crea su partido, aún en los p.o-
pios EE.UU.

La descripción marcusiana de la "sociedad indust¡ial" perma-
¡ece inse¡ta dentro del sistema qu€ dice combati¡, rg sólo porque
el m¡mo nombre de "sociedad tec¡ológjca" o "industrial", sirve
d4 disfraz cl 'scursivo del ¡Jropio conc\epto dc capital ismo y 

-de 
im-

pcrial ismo, que está ausente de sus páginas, slno clado el necno
que, por centrar su examen en la individualidad del hombre-cgnsu_
midor y comprado¡, su critica no va a los fundame¡tos del régirnen'

-.ino que permanecc en el nivel emocional-axiológico. Y desde esta
p€rspectiva es jmposible llega¡ a justifica¡ ci€ntificamente el cam-
bio, la revolL¡ción. Esta perspectiva aci€ntifica es la que lo hace ver
a los pais€s cap'italist¿s avanzados, y especialment€ a EE.[IU.. co_
lno una sociedad tecnológica hor¡ogénea. Pe¡o, ¿hasta dónde es
homogér€a la sociedad tecnoJógica? Y remitámonos a su ejemplo
más fue.te: Ios propios Eslados Unidos. Dejando de lado el hecho
leal que el desarrollo impe¡ialista de EE.UU. liene rasgos particu-
la¡es ent¡e ot¡os el caso es que de una u otra mane¡a explota
tlmbién a todos los demás paises impcrialistas de la actualidad-,
nos preguniamos, pero ¿es que Estados Unidos es u¡a sociedad ho_
mogénea? El 20% de sr¡ población (10 millones de personas) disponert
de ur ingreso familia¡ inferior al que el Bureau of Labo¡ Statistics
cstablece como minimo para un nivel de vida "modesto pero decen_
te". La situación se complica si consideramos que, en la población
de colo¡ este indice sube al 417¿. Además, no puede dejar de s€ña-
larss el fenómeno que permanere una alta cesantía, oscila¡do en_
tre 4.5 t;  mil lones de cesanles absolutos, con agudos défici t  dc
vivienda. asistencia médica. educación. dent¡o d€ un cl ima de aguda
discriminac'ón ¡aci¡ l  y salarial y cn el marco de u¡a mil i tar ización
c¡eciente de la cconomia. Incluso en estos años, s€ ha aguCizado el
t lroceso, l lamado por André Gorz, de "colonial ismo interior", es
riecir,  quc la ¡cumülaciór '  capital isla en cie¡tas ¡egiones del país
¡el  Nurc. t ,  ' .  r ienr.s l ¡  conlr i rpart idJ en cl  empobrec.miento de otraj  

-legion.s (c l  Sur i r ¡ rdrc i i ,n r l ' .  Pero.  est-  no cs un proceso dist inr ivo ¡
sólo de los EE.UU.; se produce en casi todos los países capital istas
dgsa¡rol ladosr ¿si sc va en Ia relación Pa¡ís-Có¡cega: en los casos
iel Sur y dc Sici |a cn Ital ia; así ocu¡re en la relación lrglater¡a-
No¡ie clc Esaocia-Norte d3 Ir landa y Galcs.

Mas, ¿ pesar de cstos hechos. que debemos suponer conocidos
For Marcuse. ést: '  ¡ f i rma ]a homogeneidad dcl ¡égimen no sólo al
nivel práctico, ck' la rcal idad conc¡eta, sino que va más al lá. La
t¡ansforna cn un¡ racional idad estable y permane¡¡e. En EL HOM-
BRE UNIDIMENSIONAL p. l9 af i¡ma: "La razón tecnológica se ha
hecho razón ¡,bl i l ica", aunque. a su turDo. cri t icó a Weber por con-
fu¡dir la razrin t('cnol(igica gen€ral con la razón capitalista. Pero,
en últ lno ¡nir l is is, ¿cs que existe u¡ra razón tecnológica? Nos pa-
¡ece qu€ no. Lo quc sucede en la vida real -de los países capita-
l is tas es q.r .  l r  I r rz ' in ¡ol i t ica ¡de cl . r ic  y d¡ c lJs,e dominante) st
rraduce {.I  . l  us{, dr. l i ¡s tecnologia. para daT bieneslar sólo a las
minorías. o ¿l dctfrminadas á¡ 'eas de cada pais capital ista. Areas
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qu€ se atribuyen al resto de la sociedad en una visión homogenei-
z¿¡dora, que oculta realidades sociales distintas.

[Ias, se pod¡ía argüi¡ qu€ la "sociedad tccnológica" es homo-
gér'ea. sin contradicciones, por lo menos en esas áreas privitegia-
das. Introduzcámonos en ellas. ¿Tal vez en ellas s€ ha i¡teÉrado
la <Jasq obr€ra? ¿Se ha hecho una con la Sociedad Tecnológica?.
¿:vale deci¡ con el Capitalismo Monopolista dc Bslado?

Í

I ¿INTEGRACION
AT SISTEMA?

TAMBIEN Es en LIBERTAD Y AGRESION EN LA SOCIEDAD
' TECNOLOCIC¡ donde con mayor vchr.mcncia Marcuse se €x-

playa en to¡no a este concepLo. Su razo¡¿micnto es el sigui€nte:
"No sólo es la arisLocracia del trabajo la que coopera, sino tarn-
bjén la masa (p. 80): lo que sc produciria flor " Ia integración de
las clases trabajado¡as a un sistema cont¡a el cual lucharon a¡te-
I ioimente (p. 57); "con la colabo¡ación, si  no es que la co-
lusión. ampliamer':e extendida. entre cl sindicato y la empresa"
(p. 57). La conclusión es tajante: se ha producido también " la i¡-
legración de la oposición pol i t ica" (p. 52), porque en la sociedad
t€cnológica la dominación "t iene lugar en una fo¡ma que no cs
te¡ror;sta s:no democ¡ática y pluralisla y s€ rcaliza sobre la base
cie u:-¡ nroductiviciad supe¡abundante que permitc a la sociedad el
mejo¡ami€nto del nivel dc vida a un est¡ato mayor dc la población"
ip. 56). De ahi que en EL HOMBRE UN¡DIMENSIONAL ptantee
(p. 1'1): "La sociedad conteúporánea parece scr capaz de cóntener
lr ¡r ' r . ib ' l idad de un cambio social"

La base de esta argumentación cs: como sc l la p¡oducido la
ir. 'egración de la clase obrcra al sislcma no h.rt  Lambio o oosibr
l idad de cambio. . ;Cuál cs la real:dad concrct ir  rún en las áreas
privi legiadas del muFdo capital ista?

A pesar ds los mayofes saiarios quc pcfciben capas nume¡o
sas de trabajadorcs, pervive, también on cslas ¡reas, ia exploLa-
c:ón capital ista. sca cual r, ;r  cl  nivel de lo* ¡;r l¡r ios, Dorque m¡en-
iras mayor es la r¡queza que producen menor es el porcenlaie de
su parl¡cipeción en el la; se agudiza la subordinación, colect iva e
jrtdiljdual de los obreros, cD cl marco dc la dominacióF del capitel
que l lega h¿sta .r crear pol iciaq pdrt i(ul irr({ i  la condrción obre
la'se hace cada dia más intolerablc,Dor la Drofundización d€ la
cn.r jcnación del t¡abrjo lrum¡rr, '  quc i .  rcducc a simple mercancia
deprcciada; 1a maquinación y la ¿utomatización conl leva¡, en el
capitalismo. una negación ¡bsolut¡ ¿r todo ticrccho dcl obre¡o a un
poder de cecisión real sobre las corrdicionc-s cn que t¡abaja-

IIas. es tambión dc los inmensos co plejos indust¡ ialcs creados
poi ei capital ismo conLempor/r¡reo quc surge la tsperanz¡ del cam-
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bio. La agrupación de mites de ob¡e¡os crea la base objetiva de su
acción colectiva y o¡ganizada, ya sea para luchar por una ¡eivin-
dicación inmediata, para pa¡ticipar en las luchas politicas o para
cuestionar verdade¡amente el sislema, ap¡ehe¡diendo su propia
ideología y creando su Pa¡tido, Des{ie el momento que la clase ob¡e-
¡a aprehende su ideologia y crea su partido el leligro de jniegra-
ciór, el riesgo de integ¡ación pierde su base objetiva. Y el unii€rso
unidimens:onal, el hombre €nterame¡te manipulado, permanece co-
mo una abstracción. Se yergue el homb¡e real, el trabajador. el que
siemp¡e protesta, aún inconscientemente. Es el que deviene. Y de
un modo conscier,te se hace p¡esente en actitud ¡evoluciona¡ia. Son
los mrl lones de obrcros que p,aran cada año, aún en las_á¡eas pri-
vi iegiadas ¿cl mundo capital ista, siguiendo este indjce:

1965: 37 mil lones de huelguistas
1966: 45
1967: 47
1968: 57

Sólo cn los países capitalistas desar¡ollacos hubo, entre 1946 \'
1960. 150 mil lones de huelgujstas: y en el lapso 1960 a 1968. 300 m;-
l lones.

Si adenhs consiclcramos que ya no bay pais dcl mur.do capita
lista en que lm cxiste una vangua¡dia política de la clase ob¡e¡.t,
que lucha po¡ el cambio de régimen. obse¡va¡emos que "la integra-
ción" no pasa de ser una afirmación sin base real de masas. au¡l
que detrás de clla y¿2g¿ una cierta ¡ealidad, referida a sectores
oe Ia aristocraci¡ oble¡a y a aquellos trabajadores que aúu no se
liberar' del economismo y del reformismo, que de ¡lguna maüc¡4
"gczan" del lestin dc los mo¡opolios, aunque no por eso clejan de
explotarlos lambión a cl los.

El rechazo dc l¡  ¡rtegración aI sistcma se encucntr¿l erl  la lu-
cha de la clasc crbrc¡a, de los trabajadorcs, de la juvcnlud, de los
estudianlcs y obcdecc ¿de¡r1ás a una lazón objetjv¿r: permanL:ce ert
los trusts el ansia po¡ la ganancia monopolista quc los impulsa a
una explotación cada vez ma]'ol de los pueblos todos, de su-s países
lr' de aquellos que lcs son depe¡rdientes econónlicamcnle. Crn este
f iD se crear'  los conso¡cjos gjgantescos que ponen a la Nación a su
servicio. Según el senador Ha¡t. presidenle de la Subcomisión Anli-
trusts dcl Senado d€ EE. UU., mgnos de 200 corpo¡aciones contro-
lan en la actual idad el 60% de la F,¡oducción industr ial totai del
país. desde la pasta d€ntífrica a las ¡aves cósmicas. Y por el o|Io
lado, las inr'.rrsior.es norteame¡icanas en el ext¡anje¡o, qüe €n 1939
total jzaban l ;  nl i l  mil lones de dólares. ascienden hoy, 1969. a más
de 100 mrl mjl loncs de dólares. Existe en el corazón inteaior dei
monopolio un horror pánico a compa¡t i¡ ,  sólo vivc para acumular.
Repugna obj¡t i \ ' ¡nrcnte de integrarse a otros, pero. para dele¡lder
¡r  cnnd. i i ' .  cr . j r .  , l : ravé'  de múlt ip^s ideolngn. burguc'e ' ,  ' ¡
der do l , r  r r ' . * r ' r '  i i ,D 

" . rcral ,  
que conl lera c l  l , lar lcrmjcnlo d,  l i

imposibilidacl de l¿r revolución de ¡uestra ápoca. a{irmación que ha-
ce suya Marcusc ¡l lbrmular su concepto de revolución.
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SU CONCEPTO
DE REVOTUCION

SEGUN, M¿rcu.e la "rcvoluciún c{ Lrn cunLcpro pre udustr ial y pre-
le(rológico: e heaho de quc r,  v.r lución algut a haya tenido éxt.

t l )  en ningún país tecnológicamente ¿tvanzado no es un accidente
hislórico. ¿Po¡ qué? Porque el conccpk) dc revolución supone la
txistrnc'a de neresidJd vir¿. d, rr 'v.,  ut iúr, ld n¡..cesidad i : tal  de
c¿1mbjo o abolición de un sislem¡ social que se ha vuel¿o intole¡a-
b c. ("LIBERTAD Y REPRESION ilN LA SOCIEDAD 'TECNOLOGI-
C.{", p.70), y po¡ eso, él plantea quc ¡ lrora la lucha fundamenlal
"corresponde, a nivel int€¡nacjonal. a la lucba de los pueblos que
' ' t i f tcn" J t ie lo.  que nu t : ,  net j  {Td. p.  ¡ i0r .

¿,Qué signif ican estos plantcamicntos? Se quiere deci¡ que la re-
r,olucjó¡ no -se daría en las socjcdadcs capital istas desa¡rol ladas 1.
1J argumrr) to bás ca lo lundr l la¡cu.c cn-el  hecho que 'a revol ' ¡ l
crún aún no "c l ro dad¡ et 'p i r i {cs dc (Jpi ta l  rmo avan}ado. Tal  ba
sc fal la por el desconocimiento d{j  dos "accidentes históricos": el
l¡ iunfo del social ismo eu Ia Rcpública Democ¡ática Aleúana l .  en
Chccoslovaquia, que ya eran ,paíscs industr ia]mente avanzados an-
ta3 dc que sl is clases obre¡as l legar¡n al pode¡- Pero, aún haci€¡do
¡bstracción de estos dos casos, la negació¡t marcusiana de la ¡evo-
lución se -sigue establecicndo como una p€tición dq principio: la re-
volución no se hará, porque no se ha hecbo. Y es el caso que cl
m¡rxjsmo trabajó sólo con la posibi l idad teór' ica duante 69 años,
cicsd€ 1848 ("Manjfiesto" y Revolucior,es) hasta el 7 de noviembrc
dc 1917 en que la clase obre¡a rusa conquista el poder. Durante
k)dos €stos años lo fuDdamental estr ibaba en si su anál isis era co-
r¡ccto o ¡o. La Revolucjón de Octubre dio la prueba concluyente.
l lna opi¡r ión pa¡ecida á la de Marcuse sostienc André Gorz eF su
cDsayo EL COLONIALISMO POR DBNTRO Y POR FUERA. que
aparere en el conjun¿o
CONTEIIPORANEA. r,.

ensayos LA SOCIED,A.D INDUSTRIAL
"el hecho quc el capitalis¡no no haya

sido rencido hasta ahora en ningún Daís des¿rrol lado y que su de-
¡rota no esté e¡ perspectiv¡ cn ninguno dc e11o5...".  Ot¡a petición
de principio, sólo que al revés: l¡  revolución no se ha hecho y po¡
l4 tanto no s€ hará.

Ambas concepciones se fu¡rclan cn ll siguienLe idea de la con-
traclicciór princlpal que exF)ne Ma¡cuse: "Ya señalé que en las
scrciedades tec¡ológicas cailitalistas la conlradicción básica, el con
fl icto €ntre la vasta r jqueza social cn aumento y las amplias ca_
p.rr idanes también en aumcntn. d, <ir-¡minio de L naturalczrl ,  pot
u'ra parte, y por otra el uso rcpresivtr que se hace de la r iqucza
y €t dominio engendra una p¡ofunda ag¡esividad" (Id. p. 67) En

\.
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el panoraña rna¡cusiano la coi.,t¡adicción básica del capitalismo
n¡onopolista de Est¿do es el conflicto ent¡e una vasta rjqueza en
aumento y el uso ¡ep¡€sivo que s,e hace de ella; pero, como hemos
visto ante¡io¡menl€, la vasta rjqueza no es social, sino que perte-
nece a g¡upos monopóIicos, lo que üene a explicar el problema de
por qué se hace un uso rcpresivo de ella. De modo que la fo¡mu-
iación marcusia¡:a compalece como una definición que oscu¡ece la
ve¡<iade¡a clntradjcción, que sigue oprerando en las sociedades de
capitaiismo desarrcllado: producción colectiva y en cambio apropia-
ción i¡d:vidual. Contradicción que sjgue establecjendo la base ¡€al
del antagonismo entre los monopolistas y la clase ob¡e¡a, junto a
todo el pueblQ: cortradicción quc empuja el progreso dentro del
capi¿alismo, pe¡o que también to signa con el sello de la muerte
como régimen social. El no ver ia contradicción fundamenlal del
capitaljsmo lleva a Ma¡cusc a señala¡ que en la sociedad indus-
t¡ial: "et cambio cualitativo sólo aparece posible como r.¡n cambio
desde fuera" (EL HOMBRE UNIDIMENSIONAL, p. ?l). Como no en-
tiends a la clas€ obrera como a la portado¡a de la n€gatividad en
el capitalismo, ro pued€ comprcnder la lucha p¡oleta¡ia mundial
batiéndos€ internamente en cada pais po¡ constituir bloques capa-
ces de asumir e) poder, pr€cisamente porque la coDdicjón ob¡e¡a
€D el capitalismo se hace cada dia ñás intolerable. Sólo puede con-
sidera¡ al capitalismo como no intolerable, quien precisamente no
sufre la corCición obrera bajo este régimen.

Toda esta lucha proletal ia mun<iial no sólo es negada po¡ l{ar
cuse, sino que trata de antagoniza¡ al p¡oletariado de los países
social istas y capital jstas desarrol lados con el de los paises del Ter-
cer Mu¡1do; al señalar quc, en el plano jDLernacional, la lucha se
da¡ía entre los pueblos qug "ticDcn" y Ios que "no tieren". Idén-
t ica folmulación sostlenc Irving Ho¡owitz cn DILEMAS Y DECISIO-
NES EN EL DESARROLLO SOCIAL. que aparece en la colecció¡
LA SOCIEDAD INDUSTRIAL CONTEMPORANEA, p. 33: La pr¡g-
na por el dssar¡ol lo ya no toúa la iorma cle una contienda entre
las naciores del bloquc capitalista y las del bloque sociaiista, sino
más bien de un confl icto entre naciones l icas y pobres". La raiz
de clase de €sta ceguera sociológica ]a explica indi¡ectamente él
mismo, más adelante: "en la nación nueva s€ da " la proletal iza-
cjón de la burguesia" (p. 16). Dc esta manera s€ difuman los a¡-
tagon:smos de c)ase de los países subdesarrol lados, que ahora. a
su tu¡no, aparecen corno homogéneos. Pe¡o, en las naciones d€l
Tercer Mundo hay quiencs ticíen: los se!üdores dc los monopolios
ertranjeros, los terrateniectes y sus plopias burgucsías. No sor ho-
mogéneos. ni los países capital istas desarrol lados ni los subdesa-
¡¡ol lados: en ambas situaciones r ige ta lucha de clas€s, de clases an-
tagónicas. Este €s el hecho social que Ma¡cuse no considera en su de_
linición de ¡evolución, y coúo no lo toma eD cuenta es que no le €s-
tá permit ido ver quc la contradicción básica, de este momento. pa-
sa entr€ el campo socialista y cl campo capitalista. Cegue¡a que
también está en los fundar¡entos de su c¡i t ica a la teoría leninista
de la revolución.

TREINTA Y NUEVE

SU CRITICA A
tA TEORIA
TENINISTA
DE TA REVOI.UCION

MARCUSE cenlra su ataquc a )a con(.pcjón len¡nista de la ¡e-
volucron, rebatjendo sus planteamicntos fundamentales:

LA, BASE OtsJDTM DE LA REVOLUCION DESAPARECE: En
efecto, en EL HOMtsRrE üNIDIMENSIOT{AL, p. 53: afirma que: ¡¡Los
j€fes ca!/italistas y los ipropieta¡ios cstán p€rdiendo su identidad
como agentes ¡esponsables: están asumiondo las funciones de bu-
rócratas_ de una máquina corporativl¡ .  Mas, ¿a quién p€rtenece
esa máqurna corporatjva"? ;A los jef( 's capital istas o a los pro-
pieta¡ios? O a lo mejor son lo mismo y Marcuse nos p¡esenta u¡a
pseudo dicotomía. En Ia dcscrrpción mcrcusiana del Capital ismo
Monopolista de Estado los capiral istrs ya no son responsábles de
la situación. Co¡no tal aparecc una nueva sustantiva¿ión hiposta-
siada: el desarrollo tecnológico. Ya no son los monopolistas lós ex-
plotadores, sino que es la técnica. En buenas cuentas la explota-
ción se ha quedado sin sujcto cxplnlador y sin sujeto explotádo.

Pe¡o son los discipulos los que llcvan al último térmiDo las en-
señanzas de los maestros. y Rudi Dutschke. en LAS CONTRADIC-
CIONES DEL CAPITALISMO AVANZADO. LOS ESTTJDIANTES
ANTiAUTORITARIOS Y SU REÍ,ACiON CON EL TERCER MTJNDO.
nos plantea que la ¡evolución no isu¡gc de determinadas condicio-
Des económicas, sino que es un "estado de conciencia". Como re-
pite el Sr. Heleno Saña en el Bolctín dc la Universidad de Chile.
N.os 89-90, de XI-X de 1968. €n su artículo "Rudi Dutschke. Ia
Nubva Revolución" p. 28: "Una pblítica .sin la transformación ih-
terio¡ d€ los que participan en clla cs üna manipulación d€ las éli-
tes". Es deci¡. el motor d€ la ¡evolución ya no se¡ía la condición
de asala¡iado, sino el grado de lucidez dc cada uno. ¿Hasta dónde
es Dueva esta "nueva revolución? La idea que si D¡imero no
t¡ansforma al ind viduo no es posibl.  l l . . 'nsfnimar Ia sociedad
sjdo una de las más viejas a¡gumentacioncs conse¡vadoaas y es-
tá siendo abandonada por muchos scctorcs, incluso eclesiásticos.
que antiguamente la sostuvi€ron, po¡quc han llegado a comprender
que en el p¡oceso <ie cambio sc producc una dialéctica d€ tlansfor-
mación del hombre y de Ia socicd¿d, Da¡liendo de la base que el
carnbio mental del ir-dividuo ¡islado ¡o ticne ningún valor social.

Este desaparecimienio de la basc objctiva d€ la ¡evolución con-
l]€va la negación del planteamicnto lcniüista del rol de la clase
obrera como fuerua hegemóhica dur¡nic todo el p¡oceso de cambio.
Ma¡cuse, al igual que Sweezy, afirma ctl EL HOMBRE I]NIDIMEN-
SIONAL, p. m8 que: "la ¡ealidad de las clases t¡abajadoras en Ia
sociedad indust¡ial avanzada hacc dcl 'p¡oleta¡iado' ma¡xista un
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co¡-cepto mltológico". Sin emba¡go, la ¡ealidad conc¡eta de las lu-
chas bb¡e¡as e; bdo el mundo capitalista es lan fuerte y aplas-
tante que inducc al mismo Ma¡cuse-^a refutar a Marcuse: En "P¡i-
me¡a Flana'. p. 42: "No puedo imaginar, a pesar de todo cuanfo
se dice. una ¡ivoluiión sin ta clase obrera". O sea, "el mito"' el
fántasma que recorría Eu¡opa en 1848. ahora se ha corporizado con
taDta fuerza que ha.sta Marcuse se ve obligado a refuta¡ a su hom-
ble unidimensional.

Por sobre csLa coDtlaoicción efidenLe, se yergue, sí, la escla
vitud aceplada de las ciencias sociales oficiales norteamericanas
que le imponen el ¡taque feroz al rol del Part ido Leniniala, que es
negado teiminantemenie: En "Primera Plana", p. 40: "ese pa¡t ido
cie-order eD quc .sc ha transformado el Paltido Comunista,. qu€ no
es úás el part ido dc Lenin sino un parl ido socialdemócraLa". Y es-
to lo dice. ,precisamente, un antiguo socialdemóc¡ata, que prevla-
lnentc se ha clefin'do como un anti Lenin En efecio. Ma¡cuse has-
ta l9l9 fJe mi i l . rnrc del P.5.D. slemán y desde l9Z7 redactor f i lo-
sofr(o de l ,r  r( r t . ' tJ socid demó( rala Ceseusclraft  '  y en toclcs sus
escritos de esa época atacaba a Lenin, desde posicioles ultlaiz-
íuterdistas. t fotskistas. Dor t¡alat de const¡ui¡ el social ismo en ur,
solo país. Pcro. para observa¡ a londo su intención precisa, remi-
támonos Ce nuevo a su discípulo. Ahora es Cohn Bendit quien de-
vela claramente su objet ivo f inal:  "Yo creo que la destrucciód )
la desmitificaciól] de la dirección del Pa¡lido Comurista son nece-
sarias..." (Revi-sta del Ministerjo de Educación, p. l5: l) .  Claro está
que no nos dir '  para q.ré clase social 'on ncc(sJri¡s.

'También es ¡echazado por Marcuse el concepto leninisba de los
alrados del prolctariado en la revolución, problema quc analizare-
mos d€ inmediato.
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organizado por el Pa¡tido Socialdemócrata, si¡o también a esa oe-
queña bu¡guesía capaz de ir a nuestro lado".].

Palabras dichas en bas€ a la experiencia det proleta¡ia<io en
la Rusia za¡ista, p€ro que cob¡an total vatidez si consideramos
nuestras actuales tareas revolucjol-arias: dialécticá de los ñétodos
de dominación (dictadura del proletariado, y de dircc(ión consen-
t da: esfuerzo por conquistar la más amplja gcmd de al iados pa¡d
ra revotuc¡on e lntentos For neutral izar a los más vaci lantes. Es
decir,  se Irata <ie una dialéct 'ca real fundsd¡ en l l  más amolia
gama de luerzas socjales, porladoras de clgunas .r:stancias pro¡ire,
s slas. agrupándose en l ,orno a la cl¿se obrp¡a,

¿Cómo nos p¡es€nta, en cambio, Marcuse el papel dc las fue¡-
zas revolucionarias aliadas de la clase ob¡e¡a?

En LIBERTAD Y AGRESIONI DE LA SOCIEDAD TEcNoLoGI-
CA, p. 59, ¡os dice que¡¡priméro son los movimientos de liberació¡r
nacional que sle real 'zan er. los p¿ises atrasados: el scgunclo. es tr
oposicjón funda ment¿ lmente intelectual que nxistc en loq paises in-
dustriaLnente avanzados" y, en la p. ?6 agrega: '.La teicera ca-
tego¡ia,.de fue¡zas oponentes es, a saber, la oposición quc presenta
la . i¡ tel igencia y la juventud. Qujzá ésta sea actualmcnte-la opo-
sición más f¡anca en los Estados Unjdos. Se encuenira en las únj-
versidades y principalmentg cntre los esc¡ito¡es, arlistas. el clero v
ot¡os. Pa¡ece¡á ext¡año que no considere este liDo de oposición co:
mo una fuerza ¡eal  contrür 'a ,  n el  c¿pi ta l ismo ávalzadó,.

;Qué rest¿, cnloncci d¡ l¡s lucrzás ¡evolucionar.as d¡ la ac-
tual idad? Si anal izamos Cada uno de los elemenlos motrices que in-
dica Marcu.e vemos quc sc compúflan. según él mismo (dc nuevo
Marcu5p contra M¡rr 'us. r como motores atagados:,1.- . :L¡ oposi
ción intelectual?. si ,  pcro, no cs ura fuerza opos.tor.a real cn cl
capj la l rsmo avan¿adoi 2.-  ;Los estudianles?. s i .  pero scgún Dut.-
clrke ¡¡una revolucjón de estudiantes no es posible", p. 29, y según
Ma¡cuse "un pode¡ estudianti l"  sería "un po&r ¡cacció¡a¡ió' , :
3. ;Los movimientos dc I iberación nacon¡l? si.  ocfo j¡sún M¡r-
(use. "en cierto sentidol¡ rerolución de los pciscs i t f¡si t¡os es I¡
¡evolución del homb¡e contra la máquina',  ( id. p. i l ) .  Es decir.  no
sc trata de una rcvolución ¡nt i  mpe|al icta sino contrx i¡  nráquina:
l . -  JLas luchas de I¡s minorías raci¿les? sí .  ¡e¡u no es,su m?la
cambja¡ el sistema sir¡ ,sólo la abol ición de la disc¡jminación; 5.*
,1La oposición congrcsion¡l?. si .  pn16 ¡o I)¡ tcni. l- ,)  un¡ inf luencia
disce¡njble en 'a po)i t ica nr(. ,rnal" (.d. p i5r , .n Esr¡dos Unidos.
6. ;Tal vez el lümp{n prolct¡t :rdo? Aunque ,,s . l  seclor social
mejor mirado.por Mar,usc. no déj jr  dc señ¡iár quc, er- ú)t ima in-.
tancia, lambién está conci icionado por cl univeiso unidimension¡l
vigente.

. Todo esto quiere decir quc cn la concepción mrrcusiana se
han esfumado Ias fuer¿as Irvolucionarias. Y perma¡ece cl capi-
talismo ñonopolista de Eslado corno la ¡ealid;d intangible e in_
cambiable.

Pero, en realidad de verdad, no e.s así. Todas éstas son flte¡zas

LAS FUERZAS
REVOLUCIONARIAS

EL 
concepto lcninista de la heg€monía p¡oletaria, dc la clase ob¡e-

- ia uDieDclo cn to¡no suyo a las más amplias capas de la pobla-
ció], t  nos lo d¿r, con su habitual claridad, en DOS TACTICAS EN LA
REVOLUCION DEMOCRATICA, escrilo ya en julio de 1905: "El
p¡oletariado debc llevar a té¡aino la revolución democrática, at¡a-
yénd.rse a la mas¡ de los campesinos, para aplasta¡ por_la fue¡za
le resisteDci¡ dc Ia autocracia y pa¡alizar la inestabiüdad de la
burgrrc-ia'r .  Y irntcs. par¿ que r9 cupiera ¡Juda sobre su pensa-
mienlo. habí¡ dicl l fr :  "Nos t,roponemos dir igir (en caso de desarro -
llo v-ctorioso de l¡ g¡an ¡evolución ¡usa) no sólo al proletariado,

1 Lenin, DOS fACÍICAS E¡¡ LA REVOLUCION DEMOCRATICA,
pág.99. tomo l l ,  OO.EE., Moscú, 1948,

I
2 Lenir, id- p¡s. 13.
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¡eales, actúan; p€¡o no cuentan eo si mismas co¡ Ia capacidad d€
cambia¡ el sistema. Esta posibilidad la adquieren en tanto s€ unen
a un cent¡o unificado¡ de sus luchas.

Ea'el plano internacional, el rna¡xismo leninismo de hoy ap¡e-
cia el movimienbo de libe¡ación nacional como uno de los €lem€ntos
lundamentales de la r.evolución contemporánea, junto a las luchas
de la clase obrera úund,lal y a la prcsencia del sistema mundial
dcl socialjsmo, y si bien la cont¡adicción de este último con el ca-
pital ismo mundjal cs la básica, po¡que se determina como ceu-
trc u¡ificado¡, las ot¡as son tambión imp?escindibles pa¡a el de-
senvoivimienlo victorioso de la ¡evolLrción.

Sotas. aisladas, las capas medias, urba¡as y ¡urales son ca-
Daces de acciones desesperadas, pcro no tlenen la 'posibilidad de
oa¡alizar la tlroducción en su co|junLo ni ]a capacidad perdu¡able
¿c organiz¡ción colccrivd necnsari¡r pirr¡ dcrroclr el capital ismo.

No ¡ icnen tr les cap¡cidade\ si luch¡n ¡ isladas: pcro. les pueden
ll"gar a adquir ir  sr se agruprn cn túrt lo a aquel 'a clase. que si
uu.:de p¡r¿l iz¡r lr  producción en su conjunlo. ]  que posee. por estar
' l is¡da 

a la produci ión irdustr ial Ia capacidac pFrdurable d. orga-
r ' iacón. Dpntro t le las capas mcdr11s. ]  cuando la revoluclón cien-
tifico-lécnica dc nuestra época convier'le a la ciencia en una fuerza
oroiluctiva di¡ecta. se ha comerzado a producir un verdadero vuel_
co en la intelectualidad de ]a época; profesionales' técnicos inte-
lectualicad científica y ürumanística, ¡rlistas y escritores se incor_
uoran en númcro crecicnte a las l i las dc los ssdlar iados y estánr le-
gando a compr. 'ndcr que \e traiciona al espi¡ i tu y a la cultura cuan-
áo se ev:ta la polílica. Esiá¡r cornprendiendo que no es época de
Lobos Estepa¡ios o de cscudarse en el mito de la InTeligencia Pu¡".
Surge en ellos la conciencia de que no basta con repudiar,-a-la
bur_euesía (cual un mero r€to¡no al ror¡anticismo), sino que AHORA
ei ;ecesa¡io ma¡cha¡ al lado del prolelariado, Fa¡a contr ibuir ac-
tivamente a transformar el mundo.

Er cambio, Marcuse les señala otro camino: en LA TOLERAN-
CIA REPRESIVA, p. 212, les indica: "la tarea y el deb€r {ie] in-
teleclual es reco¡dár y preservar las posibilidades históricas que
Darecen habers€ convedrdo en posibilidades utópicas'. De nuevo
i sólo interpretar" al mundo, sóJo recorda¡ y preserva-r' no tra¡5-
forrnar. De nuevo el inbelectual como mero portado¡ de la ulopta.
Aunque es. un.viejo camino que no conduce a ninguna parte d€be-
mos exam¡na¡lo.

REFUTACION
DET ANARQUISMO

er rcnómeno. hay que -considerar ,"" * ;;X.:J1"JJH:ruerzas que accedeF a 1a lucha, como una reacción Drjmera v es-pon¡anea ante Ia ma¡rpulación totaI de la vjd¿ a bue t ienáe el

[:.ff"-::;'"T:]Si{¡ii.il;:Truiriut".'-.l,ll*:i";li
*;l" : ülii i''t,*'i'*''iF Ér +ffi .iit t*;#{l|i{ii :fi'tüft iq'¡fr;fr "i"*;-*tj¡i,;#
; ¡*;li,[*a, df ,*{ffit*i,*lrffi 3,ffiffi,
#':f ,'l {'i ft iiT'"H :',|x]}'¡,flli - 

€xper ¡€n c ia : n u nca un -movi-

:$riii*{i#:r"i1ii;kll,..*=f.}#t;,:,il
i¡ ¡¡pa¡,[^l;*r"lrT¡r i".*,;:r'tr]. l*,*x*-i*

**¡e*nqft**m' ü;:,:'il;+
il*$i dm*.-},*i,m**in:iw *:{'í,".#i
$*:',*it"..+"'l*ifi g*k"tift-Jii';ilill.a:'"pll:
¡ f+iirl ti ¡dirxl'rxTff : -"* Ti}l;:T"d;lfi#
,l:i,ir¡ xdfu ft l:#[:. :." if :"", Tá,:n:i*i i*.,"**
"" ii:t'Tl.',f""1: 0,.1*"","i"3":;li"l"' carros Marx "En toda nue-

i':""$ffi ,;$*-i:"+Jr*"ü;"iliT,:*Fra{d;ir$$í"{*r

t

I

:DOR qué sc ro¿ctivan ahora ciertas corr ienles utopistas y anar-
C r  qurstas?

Eirt.o tu. múltjples causas que pueden contribuir a explicar

[\
\

*

$
i,

3 Marx y Enscls, SOBRE EL AXIReUtSMq pág. 53, fitoscú, trtr.
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ielr'o¡istas contempo¡áneos tjenen ur:a raiz común: el culto a I¿ es-
pontaneidad"a; pero, Ifnin no se limita a hacer una constatación.
Va a 1a taiz del p¡oblema y ¡evela po¡ qué el culto al espontaneísmo
es reLrot¡aer )as luchas prolela¡ias a etapas ya superadas de su
evolución: "en el fondo el 'elemer-.io espontáneo' ¡o €s sino la for-
i¡a embriona¡ja de lo conscienle"r. A un movimiento ob¡ero y po-
pular, crecido y vigoroso eD todo el mundo, que ha sido capáz de
supe¡ar su enfe¡medad infaniil, le vienen a propone!, los a¡la¡-
quistas <ie hoy, que retorne al estado embrionario. Es una propo-
sición a se¡ ¡echazada. Rechazo que concita u¡ retorno disLi¡to:
i¡ a Ma¡x, a Engels, a I-enin: "desa¡r-olla¡ la conciencia de las
masas sigue siendo como sjemp¡e la base y el contenido principal
cie todo nu€st¡o trabajo"B. Pe¡o, en este desa¡rollaa la conc:encla
dc las masas se levarta hoy un nuevo obstáculo.

CUARENTA Y CINCO

- .La forma de ma¡ifesla¡se de esLa ..novisima" 
teo¡ía reside en

la . l(nt i t icación de tos dos sistemas. dcl social isla y &i-"; ; iüú.ü:
pal. l  el iminar ia alternativa, y en el reclruzo toü¡l  áe la e;F;ie;;ü

.. Observemos algunos planteamier,tos clo estos ..ma¡xistas" 
o mar-

x0ioEos.
MARCUSE, "Las sociedades socialistas como sc han esiablecido no

me parece quc sean lo qur, dcrromin.r .cua I i tal  ivamentc
d.[crentes' de ]as otras. de l j  s socicdadcs can'tal islas...
Rev. Minist.  Ed¡¡cación. o. 150.

HOROWITZ- l labla de las respict ivrs idcolog¡aj indusrr iales de
orien¡e y occidente". DILEMAS y DEcISIoNES EN EL
DESARROLLO SOCIAL. D. 48.

FROMM, "los dos_ grandes bloqués dc podcr conLinúan ¡,feparando
un a¡senal nuclea¡ en consta¡tc crccimiento. el cual, como
mucha g€nte piensa, posiblemcDlc lleva¡á at suicidio a
una grar, parte de la bumar)id¡d . CONCIENCIA y SO-
CIEDAD INDUSTRIAL. p. 14.

GORZ, "Las razones de la despolitjz¿ción, por una pa¡te, de la
tendencja hacia el consumo individual. oo¡ oLia. son fo¡-
malmcnre Iác mismas en lo¡  d, , ; . is tcmas .  EL SOCIALIS-
MO DIFICII-. p. 144.

DAHRENDORF, en CLASES SOCIALES Y CONFI-ICTOS DE CL¡.-
SES EN I-A SOCIEDAD INDUSTITIAL. plantea oue la so-
ciedad cunLcmporán.a ¡r '¡nzada es Ia So(iedad tndustr ial

,  Unica, atr ibuyendo, lo que es cspecif ico del capital ismo,
a toda la contemporaneidad y no incluyendo la acl i tud ha-
cia los mcdio.s de p¡oducción ni hacia la propiedad.

DUISCHKU. l l l  marxismo <e (onv:¡ t ió cn h Unión Soviét ica.  v¡
bajo Lenin, en un mjlo destiFado a mantener el Eslado".
Id.,  p. 28.

Y el obstáculo acrece cuando serios estudiosos. de un moclo u
ot.o, empiezan a coincidir con algunos de cslos planteamientos:
HOBSB.\UM. "Me parece que e; los p¡imeros Oaíses socialistas

'-aquellos que ¡enemos anle nucstros ojos subre todo
a causa de las atrasadas condicio¡,es de las cuales han
partido, y también de la competencia inte¡nacional. del
hecho de esla¡ ce¡cados por et mur¡do capitalista hostil v
de deber, necesariamenle. conseguir más elevados nive"-
les. lodo ha €stado subordinado al aumento de la p¡oduc-
ción". RINASCITA, 12-VII-1968. p. 28.

MANDEL, En LA FORMACION DEL PENSAMIENTo ECONOMI-
CO DE MARX (Siglo XXI, México, 1968), obra vatiosa oor
muchos conceplos, incide cl '  l : r  m¡smu identj f jeación: r. la
cont¡adicción entrc el modo de producción socializado y las
nonnas dc dLtr 'buc¡ón burÉuti l ts. c,rntradicción É,r inc:p¡l
de la época de t¡ansición, iniroducc facto¡es de aiienación
en las ¡elacioncs de producción", p. 225. y esto lo olanL:a
a Desar que, c¡ i t icando a los apologislas de la Soctedad
Indusl¡ial, les recuerda que "la propjedad sigue siendo la
fuente ¡e¡l {iel pode¡" (p 236), porque da el de¡echo I
tomar las decjsiones clav¿s: Dcro ino aplica el mismo cri-

s
I rDENTtFlcAcroN
I  DE LOS DOS
I STSTEMAS
I

EL nuevo obstáculo que ha surgido, del cual Marcuse es uno de
sus epigonos, reside er. el at la¡ecimieDro dc "malxistas" an-

t:sov él icos o acerbos cri t icos de la a¿tual construcción del so3ia-
l ismo en Eu¡opa. en art icular cn 1a Unión Soüética.

¡ ln muchos casos se trata de "ma¡xistas" que disf¡ulaD de es-
p{( t¡blcc pocicion.s .ocir lcs y cuyas opinionÁs m¡rxistas" so¡r
difundidas ampliamentc Dor' .odos los medios de comunicación de
masas de la sociedad capital ista. ¿Qué succdc? ¿,Se trala de un
fenómeno m,asoquista?

iNo! Ocurren dos hcchos: en la "seryidumbre dorada de las
cjencias soclales of iciales oe EE.UU. y de otfos pai.ses capi lal istas
esta posición es la más cómoda pa¡a tales "ma¡risias" y at mismo
tiempo es la posición aceptad¡ po¡. los cetr lros ejecutivos d9 Dode¡
quc ha l legado a plantearsc el combalir al marx:smo con el . :mar-
\ ismo

El oirn hecho ) 'Fside en qu{'  al interés de la juver.:ud de l)oy po¡
el mtlxismo que es una dc las caracterist icas reicvantes de' la
jl]v(}lltud contem olánea- sq ie presenta, ñalsivamente y denlro
de una gran publicidad. el "ma¡xismo a través de". .  .  a través de
Ma¡cL¡se. de F¡om¡¡, y olros, como una manera de que no vaya al
ma rx isnro-len'n:smo, de que permanezca en ra teoria cri t ica'.  pe¡o
que no leá a M¿r\, a Engels a Lenin.

1

5

Lenin, ¿QUE HACER?, pá9. 250, OO.EE. Tomo 19, Molcú 1948.
Lenin, id., pás. 205.
Lenin, LAS ENSEñANZAS DE LA INSURRECCTON DE MOSCU,
Pá9. 718, del lomo 19.

I -L
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t€rio a los países socialistas, donde la propiedad de los
¡nedios de ploducciól es colectiva; es decir, de los traba-
jadores.

La difusión de la idea <ie la ident-rficación de los dos sistemas.
nos irnpone la tarea de combatirla con esp-ecial denuedo. Si no.re.-
chazamos la tal idertificación con especial fuerza la negac¡oD
del capitalismo se t¡ansforma en su afirmación po¡ Ia anulación de
la altCrnativa, de la posibitidad leal de sup€¡a o.

¿Cuáles son las bases de estos planteañientos de 
- los 

"marxis-
tas conteñrporáneos, sobre Ia identlficación de los dos slstemasr

Nos oaúce que son t¡es sus er¡óneos puntos de partida Se
eleva a áxioma no a las cor:clusiones de un ¡azonañiento, sirlo a
las premisas ideológicas de un pensar de sentido común: siempre
habrá explotados y éxplotadores. pobres" y r icos-, quienes man-
den y quienes se subordinen. Se olvida que al ponerle. térmlno a , la
cxpiotación del hombre po¡ el hombre se entra al camlno de consn_
tuir ura comunidad fraterna de trabajadores. en la que, pa¡t lenoo
dc una igualdad esencial,  se establece una estructura social lábi l
cambiante que tiene como suprema finalidad da¡ expresión conc¡eta
a la capacidad del pueblo pa¡a ltegar a gobernarse a si mismo.

La segu¡da base se funda en el desconocimiento de la indicación
ienir:ista de que es en eI plano económico donde se juega el destino
de los dos sistemas y que es aquí donde. en primer lugar, el so-
cialisr¡o demost¡ará su superio¡idad sob¡e el capitalismo. Se olvida
que el Socialismo se hace también en nombre de la abundancia pa-
ra todos- Pero. y así lo demuestra toda la v:da de la Unión So-
viética, ¡o todo se subordina al aumento de la producción. Siemp¡€
la solidaridad inle¡na:ional ha legido la cor-'ducLa soviética, desd-'
los primeros t¡enes con al imentos que sal ieron, en 1919. del harn_
b¡iento Moscú, ¡umtlo a Ia República Húngara. h¡"ta la ¡t'
rnultilateral que hoy, enh.' otros. y cincu€nta años después. recibe
el pueblo de Vietnam y Cuba.

EI tercer fundamento presuponc que los trabajadores ro con_
trolan la p¡oducción, no conocen los libros de contabilidad de las
industr ias 

-y 
kol joses y sovjoses: que la planjf icación cent¡al izada

es antagónica con 1a planif icaciór '  democ¡ál ic¡:  desconoce tas nue-
v¿s catidades del obr€ro y del t¡abajador en gene.al de los paises
socialistas, homb¡e ya con una educación supe¡ior además de una
alta csEecial iz¿cion; sc ignora que lodos los cargos dir igentes. tan-
t^ cn ia l inea ce la producciór como dc la pol i t ica son elegibles.
ouedando reserváda a Ia comunidad concret¡ el derecho a su ¡e-
nnv¿rión inmediaia. Por últ imo. no se dist inguen las nuevas cal i-
dades que adqu'ernn en 9l social ismo algunas, categori irs económl_
cas quc -e siguen l lamar'do lo mismo que en el capltal lsmo: ley- oel
valor. s¡ l¡r io real : /  salario nominal producto y- mercancia .trabaio
v fuerz¡ , lc rrabaio. todas las cuales en el socl¿l lsmo. 'e dererml-
n¡r, en últ imr anál 'sis. por ol carácter colect ivo de la aproplac¡on'
¡ lá{ io c hecho que la pr;piedid d- Ios insirumcntos de trabajo tam-

bjén e. colcct¡vi,  Io quP :c lraduce en la esencial novedad. de que

en el soc¡al iarho no hey una a¡6a¿ 566ial que se apropie de la plus'

valía, Ia cual se ¡evierte sobre toda la socledad'

CUARENTA Y SIETE

. ,.P"to* .\1 nos argújrá. ¿retornamos a la vjsión idilica del so_

:11¿:T"" i}:iJ3,T3'd:i"::fi::,'".*" no se puede responde¡ a ros

*ti:1"#ttt3i."l" jkiditf"i""?","flTi*:'",x"i,;
no rcsucrros. pcro, por sobre ",'".'"J,f""f ll::l,Xoi?.,i'i3fTi".;il:

i;fi"ilT".',:".:,lr'#U::":'ff:'T iH.,:;":i:ill;::. i,l il Tf$l:
r e: supr¡r lor y es modelo, porque en lr  So.i( ,dJd social isla se l laproqu(lcto la ¡evotucjón fundamental:  los mr,<i ios d. Drorlucción hal)pasaco a ser proptedad de aquellos que los tr jrb¡jü¡I,  lb que orovecta
un necho .hr¡ l¡ano único: dcsaparec(, I . t  bjrr(.  objctrvir di l i  al lena_
cton! prrm¡gerla, primaria: la de la cxplotr(. i ,n del homhrc por ( l
nomDre, _que en el caf, ikl ismo l lcgó c , f¡nsl, ,rn)ür ;r l  .rbr., .r" en una
me¡cancia.

,, dJffltgu'[1";i", T;:"ü'#ii 
I r¡ crur'¡ i'in c'|) cr Df occso scñ¿ -

:iJ'.l J*r.¿lkl*'"^Y|Él"ldli"i'r. lt,l,lil :' !"'l'"i " :ii,T:
ü::i4::,? J,i", "F tf , i, "lr I nii:iÍ ltil: rL; l; " ;t* [ilff :oel soc¡altsmo, r l  Lrab¡jo. cl  , . j  .¡ tctcr d¡ act ividad ..er¿ori uniu"i_

iii"T,i,,lii?*i",ib;il;'i' ii iil^ffi '1,i,?iFÍ,1.,i"13J31,, ill", Tg,t¡abajo", como carg¡ D¡r¡ cl  l tombr.c.

Et NOMBRE DE
I.A ESPERANZA

Detcrminamoi la tentativa de ide¡tificación de los dos sistemas(omo concroc:ón da un obiel ivo ambicioso: present¿r la ¿clual si j
"':??i.[I" É*;.' "T'fltniutÉ ".iñlBl;""ii¿ifi:'li'inf'lif'l
crl lrca r Wrttgensteln pOr plan¡edr que Id f : lo\ol i¡  . .r lcia torio como

i,";"iffi;[qTJ"",;rxl,,ífl]."11" ,"t;,,,,11; ?lll?illlfi. ,ll,"f".".ifi:
:'ix::"¿'J.i:5'" :l:"r;1";,i'lii#ff n,'l,l'1,,1i" oT'lj.iij¡"l,j,i" jl
*"t:"'¿lAt^:' Jl,: frt-#113. Y" áf X 

El Ip ) EN L A soc I EDAD rE c -
e,',.^ta dirección d..r prosr¡su. ,", ,;n"Hfl :l'il';¿'r"""t11á:ftJ;
;lf''T oi:,.1,i:,^ilT:';';";j:l ol :"¿,f'""'r' Iibcrccia á. su riEa ia''i

|l,*jiJij:l- .;;ill,; :i,,":;'iti,5:i?;":,Í"":"",.x6,;%?";i_
1ü:!,,:.":?"?t.,'l"ü;;:"::?jl,l"-,.y;*"t1H:';'¿."u"1"0:',;€n,ravo rituiado: ,4,POLITICISMO, p. ?i, dé SOsnE Ét'-_.\ñAIi:
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''Los p¡imeros. social istas (Fourier, O\¡ 'en. Saint Simon, eta):
debido a que las condiciones sociaics no estaban Io baslante desa-
¡rolladas pa¡a permiti¡ a la clase obrera constitui¡se en clase mi-
l¡lante, tenia que limitarse fatalmeFte a soñar sob¡e la sociedad
modelo dcl porveni¡ y condena¡ todas las tentativas, como las huel-
g¿is, las éoa'licion€s y los movimienlos polílicos, inrciados por los
ob¡eros para alivia¡ algo su suerte, Pe¡o, si a nosotros no nos es
l i . : i to renega¡ de estos pat¡ iarcas d€l social jsmo, como no les es
l ici to a los quími¿os rcnegar d€ sus padres, los alquimistas: debe-
mos eviLa¡. sin emba¡go, reinci{ i i r  er '  sus e¡ro¡cs que, comeLidos po¡
Dosot¡os, serian impe¡donables . Y lo dicho por Marx, en Londres,
en enero de 18?3, t iene !, lcna\ 'al idez un siglo después: cuando la
clasc obre¡a, con j¡¡nensoc sacrificios. const¡uye la sociedad mo-
delo €I- un le¡cio de la Tiel¡a y lucha por terminar con el capita-
lismo cn los olros dos tcacios, Marcusc y la escuela de sociologia de
Flankfurl  se presentan a¡tc cl la ofreciéndole un camino sin -sal jda:
el etéreo campo de Utopia: ipcro, así como hace dos siglos, la clase
ob¡e¡a de Inglate¡¡a y Francia no siguió a los utopistas, hoy el
movimiento revolucionario munaijal tampoco lo hará con eslc nuevo
frfoleta de la desesp€ranza.

Terce¡a: En EL HOMBRE UNIDINIENSIONAL. D. l?. como sr-
guiendo a Foucault y dent¡o de la más aegra !¡enumbra del pesimis-
r¡o confo¡mista: "Quizá un accidgnic pueda altc¡a¡ la .sj tuacióD.
pelo a no ser que el_¡econocimiento dc lo que se esir¡ haciendo y
lo que se cstá eütando subvierta la conciencia t '  la conducta del
hombre, ni siquiera una catástrofe p¡ovocará cl cambio". Ant€ una
rjsjón tan conforrnista y conscrvadora cual la presenta no es de
rxtrañarse que las juventudes luchadoras del mundo le estén vol-
vlcndo l : t  espalda. No podia scr d( otra manera. Porqur,,  al renun-
cial Marcuse al esfucrzo dif íci l  dc busca¡ puntos ¿le apoyo para
una esir¡tegia de c¡mbio i lcl  sislcma capital ist¿r, ha dejado en la
astacada a aquellos seclores juvc¡i lc.s quc encontr¡ron una fuente
de inspiraaión en sus exigcncias ét icas. Y no tr iodia scr dc ol¡a ma-
ner'a, porque a1 ansia d: accedcr hacia cl marxismo de la juventuC
contcmporánea, Ma¡cusc le cjerra la puerla y 1a induce a cae¡ en
l¿ des.speranza. Pero la juvenLud e-s optimista !.  comp¡endc que el
ccr¡unrsnro es la juventud cjel murdo.

Cuarle y f inál:  En EL IIOMBRE UNIDIMENSIONAL. r lD. 269-
2?0. al nrismo t icmpo que constata que "La teoria dialéct ica no es
leiutablo". agrega "pero no puede ofrecer el remedio" Y continúa:
' 'Sobrc bases teó¡icas tanto como empí¡icas, el concepto dialéct ico
p¡onuncta su propra desesperanza ¿Dónde esLá Ia desesperanza
l€al? ¿:Dónde se hal la el dcsespcranzado mensaje qu! "d€ja todo

Las t¡r 's últ imas i incas d.: I IL I IOMBRE UNIDIMENSIONAL.
cl iccn: "En el comienzo de l¡  era f€scista. Walter Beniañin. escr,-
bió: "Es si¡ lo gracias a aquellos sin esperanza que nos cs dada 1a
cspe¡an7a

Pc¡o. hoy. de ¡uevo, como cn 191?: como a] D¡inciDio d. l .  o.?
frscista. ' r  esperantr . .  ,  l lamÁ Un'ón Soviéric¡. .q l l ¡mó cl¡q^
obre¡¡ ir te¡nacional. se l lamó Pa¡t i<io Comunista. s¡ l lamó Lenin_
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